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Notas sobre la traducción al español 

Traducido entre 2014 y 2015 con permiso de Paul Blackwell por el siguiente grupo de recreadores y 
artesanos: 

Ángel Aibar Bailarín, Axil el Blindado Personal, Daniel Carril Ortiz, Yuber Okami. 

Nos consta que la traducción al español es bastante atroz, pero en nuestro descargo debemos señalar que en 
Gran Bretaña es frecuente encontrar herramientas y técnicas de trabajo cuyo uso y nombre no tienen 
equivalentes de uso habitual en español. Hemos intentado mantener el espíritu del original en inglés, 
dejando el texto tan accesible como nos ha sido posible. 


La letra pequeña: precauciones y descarga de responsabilidad 

La recreación de un combate siempre conlleva un cierto riesgo (¡Al fin y al cabo estas cosas se hacían en 
serio!). Incluso la fabricación de armaduras puede ser peligrosa si se te cae un martillo en el pie, te cortas 
con un trozo de metal afilado, o incluso algo peor. Así que debo avisarte de que si te metes en una afición 
estúpida como esta, lo haces bajo tu propia responsabilidad. Eos consejos y la información de este librito se 
dan de buena fe (la mayoría han sido probados por el autor), pero al no tener control sobre lo que tú haces 
o dejas de hacer, no puedo aceptar ninguna responsabilidad por cualquier herida o lesión que sufráis tú u 
otras personas mientras haces o utilizas armaduras. 

La buena noticia 

Habiendo dicho esto, todo lo que añadiré es que he estado jugando a esto muchísimo tiempo y sigo de una 
pieza y divirtiéndome con ello. 


Saludos, Paul 
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Capítulo 1 — Introducción 


Iniciarse en el mundillo de la recreación de combates medievales puede ser, como en cualquier otro 
deporte, un tanto desalentador. Para empezar, ¿donde se consigue todo el equipo que necesitas, 
especialmente toda esa preciosa y brillante armadura? Pues bien, aquí tienes tus opciones: 

1. Que te la presten (una buena manera de empezar si alguien tiene equipo de sobra) 

2. Comprarla nueva (que puede resultar bastante caro) 

3. Comprarla de segunda mano (más barato, pero ¿te vendrá bien, o, peor aún, no estará hecha polvo?) 

4. Fabricártela tu mismo. 

5 . ¡Cualquier combinación de las anteriores! 

Este librito es una introducción para aquellos que quieran 
probar la cuarta opción, intentando enseñarte a hacer 
armaduras sencillas, pero prácticas. Pero ojo, ten en cuenta 
que la fabricación de armaduras puede ser un hobby en sí 
mismo, y este libro es tan solo una introducción. Con el 
tiempo puedes querer hacer armaduras más vistosas, 
complejas y auténticas; pero, mientras tanto, este libro te va a 
permitir ir empezando, así que ¡disfrútalo! 

Antes de que empieces con las 
armaduras 

¡Decide lo que necesitas! Puede parecer obvio, pero la 
experiencia me ha demostrado que la gente puede ponerse 
manos a la obra, fabricar algo completamente inapropiado ¡y 
acabar preguntándose por qué nadie les deja utilizarlo! Es 
triste pero cierto; para evitarlo, primero averigua cuáles son 
los requisitos locales sobre las armaduras. Léete los reglamentos, pregunta a la organización o a otros 
participantes: a la gente le gusta ayudar (cuantos más participantes, más diversión). Se puede aprender 
mucho simplemente hablando con luchadores experimentados: “Créeme, no quieres uno de esos, pesan 
una tonelada y no te dejan correr ¿Quieres que te venda el mío viejo?” Intenta decidir qué estilo se ajusta 
tanto al aspecto que quieres tener como al tipo de combate que quieres llevar a cabo, y después piensa 
cómo conseguirlo. El boceto de la derecha muestra lo que se suele necesitar (Para más información, ver los 
capítulos 18 y 20). 






























Ajuste 



Obviamente, tn armadura debe ajustarse a tu cuerpo. Esto significa que los 
patrones necesitarán ajustes. Por tanto, no te lances a copiar una pieza ya 
existente confiando en que te vaya bien: seguramente no lo hará. Si has 
estado usando armadura prestada, probablemente ya te habrás dado cuenta 
de este efecto: talla única quiere decir que no es de la talla de 
prácticamente nadie. Lo que no siempre es tan obvio es que la armadura 
debe ajustarse a ti y a lo que sea que lleves debajo de ella. El acolchado (N. 
del T.: como un gambesón) puede cambiar mucho tu tamaño y forma, así 
que construye tu armadura sobre él, no sobre la camiseta que llevas en el 
taller. Las armaduras también deberían permitirte moverte; si te pellizca, te 
roza dolorosamente o se atasca, has hecho algo mal: ¡arréglalo! 








Capitulo 2 — Materiales 


Históricamente, las armaduras se hacían con prácticamente cualquier cosa: tela, metal, cuero, hueso, 
cuerno, bambú... básicamente, si estaba disponible y funcionaba, se usaba. Las armaduras europeas tienden 
a ser menos esotéricas y generalmente se limitan a usar cuero y metal sobre tela. Cuando busques 
materiales, vete de tiendas, busca retales, restos, o plantéate comprar a granel. La armadura no tiene por 
qué costar una fortuna. 

Acero 

Hoy en día, el acero en planchas es fácil de obtener: busca en las páginas amarillas en el apartado 
Almacenes de hierro. En el siglo XIX, Sir Henry Bessemer inventó un nuevo proceso para fabricar acero, 
por eso el acero moderno es muy diferente del histórico; ¡de hecho, es mucho mejor! El acero dulce es el 
más fácil y barato de conseguir y el más adecuado para trabajar. Para empezar, puedes trabajarlo en frío, y 
eso quiere decir que no te hará falta una forja. El acero dulce contiene menos de un 0.25% de carbono, 
tiene una estructura interna muy poco organizada, y puede adquirir un buen pulido, aunque tiene el 
inconveniente de que se oxida. Puedes encontrarlo laminado en frío, que presenta el típico brillo metálico y 
por tanto es más sencillo de pulir, o bien laminado en caliente, que es marginalmente más fácil de trabajar y 
es de color negro. El acero galvanizado es acero dulce con un recubrimiento de zinc para evitar que se 
oxide, lo que está muy bien hasta que rayas la superficie. Tiene un desagradable color gris y no es útil para 
nada que implique darle forma. Yo personalmente tiendo a evitarlo. El acero inoxidable sigue diferentes 
especificaciones; es más caro que el dulce y más difícil de trabajar, pero sin embargo no se oxida. Si vas a 
querer hacerle cosas un poco radicales al acero inoxidable, vas a tener que revenirlo, y eso requerirá calor 
(hablaremos de ello más adelante). 


Espesor (mm) 
1.0 


Acero Dulce para Armaduras 

Gauge (UK) Usado para Notas 

20 Bordes de escudos, placas Ligero, se mella 

para el torso fácilmente 


1.2 18 Brazos, piernas Se mella, pero no es 

demasiado pesado 

1.5-1.6 16 Codos, rodillas, yelmos Muy adecuado para 

abombar, puede usarse en 
brazos y piernas 
¡Empieza a ser pesado! 


2.0 


14 


Yelmos 





El acero dulce es el mejor material para empezar. Se vende en hojas (generalmente de 2 x 3 metros) (N. del 
T.: al menos en España, el formato normal es de 1 x 2 metros) de varios grosores. Para hacerlo todo más 
confuso, es normal referirse a estos grosores como gauges o calibres (N. del T.: en el mundo anglosajón. En 
el resto de países se usa afortunadamente el sistema métrico en lugar del calibre) Y, por supuesto, hay 
diferentes especificaciones de gauges en todo el mundo ¡y además, la especificación británica cambió 
cuando pasamos al sistema métrico! La mejor manera de evitar problemas al respecto es pedirle al 
vendedor el grosor que quieres y dejarle a él el trabajo. La siguiente tabla da una idea de lo que hay 
disponible. El “de 1.5 mm a 1.6 mm” del calibre 16 se debe a que la vieja medida imperial era 1.6 mm y la 
nueva es 1.5. ¡De hecho, todavía puedes encontrar material de las medidas antiguas si tienes suerte! En 
cuestión de resistencia, el inoxidable es aproximadamente equivalente al siguiente calibre de acero dulce. 

Cuero 


El cuero es un material maravilloso para hacer armaduras. Se le puede dar forma, dejarlo blando para hacer 
de acolchado, endurecerlo para hacer de armadura por sí mismo, o cortarse para hacer correas que lo 
mantengan todo junto. El cuero puede comprarse en fábricas, almacenes, mercadillos de recreación 
(material bueno y barato) o en saldos de artesanía (N. del T.: buscando “curtidos” encontrarás tiendas de 
cuero). Como con cualquier otra cosa, vete de tiendas. 

Cuero para armaduras 


Tipo 

Explicación y uso 

Cuero crudo 

Sin curtir, bueno para bordes de escudos (algunos mordedores para perros 
están hechos de esto, y son una buena fuente de material). Empápalo en agua 
para hacerlo deformable y cuando se seque volverá a endurecerse. 

Curtido vegetal 

Cuero curtido con técnicas históricas usando productos naturales de las 
cortezas de los árboles. Se usa para correas, cotas de placas etc. Puede 
teñirse. Es buena idea darle un acabado impermeable (cera, aceite...) 

Curtido mineral 

Proceso de curado moderno usando sales de cromo. Se usa para correas, 
cotas de placas etc. Se vende en varios colores 

Ante y serraje 

Sin superficies lisas, no muy fuerte: ¡Evítalo! 


Cuero para labrado/repujado Cuero con curtido vegetal sin acabado impermeable. Cuando se humedece 

resulta suave y deformable. Puede moldearse cuando está húmedo 


Cuero de suela 

Remaches 


Cuero grueso, frecuentemente comprimido para darle rigidez extra. Bueno 
para placas, etc. Caro 


Ea inmensa mayoría de las piezas de tu armadura van a mantenerse juntas gracias a los remaches. Busca en 
las páginas amarillas bajo “remaches”. Podrás encontrar según qué tipos de remaches en ferreterías, tiendas 
de manualidades o en tiendas de fornituras para el cuero. Los remaches salen más baratos si los compras a 
granel (50 o más) en vez de sueltos o en paquetes pequeños. 

Eos remaches macizos de acero dulce se fabrican en todo tipo de tamaños y longitudes ¡yo he acabado con 
montones de tipos diferentes! Yo suelo usar de 3/16 pulgadas de diámetro, es decir, 4.8 mm de diámetro 
para los que usan el sistema métrico. En cuanto a su longitud, tengo montones de remaches de 1/4 de 
pulgada para unir dos piezas de metal, y de 3/8 pulgadas para unir tres piezas. También vale la pena tener 
algunos remaches extralargos, que siempre se pueden cortar para utilizarlos en esos molestos trabajos en los 
que ninguno de tus remaches da la talla. El único otro diámetro que uso en cantidades significativas es 1/8 
de pulgada (2.4 mm) para dedos de guanteletes y otros trabajos delicados. 


Los remaches tubulares con un tamaño de cabeza de V 2 pulgada (13 mm) son muy útiles. Hay una 
herramienta especial para fijarlos, pero se puede hacer también poniéndolos sobre una superficie plana y 
golpeándolos con un martillo. Los de doble cabeza como los de la ilustración son mejores que los simples, 
ya que duran más tiempo y puedes ponerlos del revés sin acabar diciendo “¡Maldición, se ve a la legua que 
no está bien!” 


Remaches para armaduras 


Tipo 


Material 


Uso 


Forma 


Cabeza plana 


Cabeza redonda 

Plano/redondo 

Tubular 


Clavos 

Clavos para techo 

Madera 


Acero dulce 


Acero dulce 
Latón 


Yelmos (dado que rompen 
con menos facilidad las 
espadas de ratán) 
Articulaciones (porque 
quedan bien) 
Decoración 


Aluminio, frecuentemente 
recubierto para dar efecto 
latón) 

Acero dulce 
Acero dulce 


Remachar a través de cuero o 
tela. No es auténtico pero 
queda bien para correas, 
hebillas, etc. 

¿No puedes encontrar un 
remache? ¡corta un clavo! 
Remachar cuero o tela - ¡Muy 
barato! 


4 

9 

D=> 9 



El contrachapado sirve para hacer buenos escudos y se puede obtener en casi cualquier tienda de bricolage, 
materiales de construcción, o similar. 

Latón 


Caro, pesado y no lo bastante fuerte para las zonas importantes. No obstante, es muy adecuado para 
decoración. 

Aluminio 

No es histórico en absoluto. Sin embargo, a veces se puede conseguir como chatarra y puede usarse para 
hacer placas de armadura muy ligeras. El duraluminio, una aleación de aluminio usada en aviación, es 
mucho más resistente y puede usarse para hacer escudos. 



¡Sorpresa, no son históricos! Ideal para armaduras de poco peso o para protecciones ocultas bajo cuero o 
tela; es una especie de falso cuero endurecido. Excelente para ayudar a reducir el peso total de la armadura, 
así como para evitar los enormes gastos por exceso de equipaje cuando vuelas por Europa de evento en 
evento. Se puede romper si hace demasiado frío, por ejemplo en Finlandia en invierno. ¿Adivináis cómo lo 
descubrí? 





Tela 


Usada para hacer de acolchado y para mantener juntas las piezas de las armaduras, como en las cotas de 
placas y similares. Mercados, tiendas de retales, mercados de recreación, mercadillos y tiendas de tejidos son 
buenos sitios en los que buscar tela a precios razonables. Si estás buscando lona también puedes intentarlo 
en tiendas de material de acampada y cosas así. 


Capítulo 8 — Herramientas 

Vas a tener que adquirir unas pocas herramientas básicas, ¡y conforme progreses seguramente te harás con 
más! Las herramientas nuevas pueden ser caras, así que empieza a buscar en tiendas de segunda mano, 
chatarrerías, subastas de material de taller o agrícola, o rebajas y saldos de herramientas. También 
necesitarás un sitio en el que trabajar donde el mido no vuelva locos a los vecinos. ¡Y que tenga un suelo 
apropiado, o lo acabarás atravesando a martillazos! Un garaje o cobertizo suele ser perfecto. 

Martillos 

Necesitarás un martillo con el que poner los remaches; uno pequeño de bola de más o menos una libra 
(como medio kilo) de peso sería lo ideal. También necesitarás un martillo blando para doblar cosas, así que 
busca un martillo relativamente robusto de goma o de cuero sin curtir. También es útil tener una maza para 
golpear cosas como clavos o cinceles; básicamente te sirve cualquier martillo medianamente pesado cuya 
superficie no te importe llenar de muescas. 





Para trabajos que impliquen dar forma al metal, necesitarás martillos con superficies pulidas. Cualquier 
marca que tenga el martillo se transferirá a tu trabajo, así que mantenlos apartados de los martillos de uso 
general. 


Es imprescindible tener un martillo para hundir / abombar (para hacer coderas, rodilleras, etc.) Cualquier 
cosa relativamente dura con una cara redondeada servirá. Un martillo de bola bien grande puede servir, 
aunque su curva puede ser un tanto excesiva; o también puedes lijar un poco un martillo plano. 
Posiblemente sea mejor que busques un martillo hecho a propósito para abombar planchas metálicas. 
Comprar uno nuevo será una buena inversión, aunque encontrar alguno de segunda mano no debiera ser 
problema. Una buena colección de martillos de abombar siempre resultará útil. 

El martillo de aplanar se usa para alisar superficies y eliminar marcas de martillazos; cualquier martillo plano 
servirá. 

Si lo que necesitas es elevar una superficie necesitarás un martillo específico; lo mejor son los martillos 
especialmente pensados para ello, pero la parte trasera de un martillo de peña horizontal puede utilizarse 
perfectamente. 






















Bases 


Necesitarás algo sobre lo que dar martillazos. No, no salgas corriendo y te 
compres un yunque: pueden ser de mucha ayuda pero no son 
imprescindibles a menos que quieras convertirte también en herrero. En su 
lugar, busca un tocón de árbol. Si le haces una pequeña oquedad en la parte 
superior, te servirá como superficie de hundir. El resto del tocón se puede 
usar como base sobre la que dar martillazos. Busca también trozos de 
madera dura (N. del T.: madera de angiospermas no monocotiledóneas, 
como las hayas) que podrás cortar con formas útiles para dar forma al metal 
sobre ellas. Estate atento también a trozos de tubería metálica (para doblar 
cosas sobre ellas o a su alrededor), a bolas de jugar a los bolos, o a trozos de 
metal de formas raras. Tienes que echarle imaginación, o, en su defecto, 
comprarte algunas estacas. Las estacas vienen en diferentes formas y tamaños, 
las que tienen forma de seta son las más útiles. A menos que seas rico, 
cómpralas de segunda mano. (N. del T.: las estacas son accesorios para el yunque, que encajan en los 
huecos, generalmente cuadrados, que tienen prácticamente todos los yunques modernos. También pueden 
utilizarse sin yunque, fijadas a un tornillo de banco o a un soporte específico) 

Bloque de Remachar 

Necesitarás una superficie suave, plana, y dura sobre la que remachar. Si quieres utilizar remaches de cabeza 
redonda necesitarás una superficie de remachar con huecos del tamaño correcto. Yo uso un trozo de acero 
inoxidable con agujeros curvos taladrados en la superficie. 

Mesa de Imbajo 

Algo sobre lo que marcar piezas, sujetar un tornillo de banco o unas mordazas, doblar cosas, etc. Hazte con 
una de una altura adecuada (los bancos de trabajo de las tiendas de bricolage tienden a ser bajitos). Yo hice 
la mía con un viejo somier y algo de madera reciclada. 

Tornillo de banco 

Para sujetar cosas como las estacas, las piezas que vas a lijar, las que vas a martillear y mil cosas más. Eo más 
fácil es hacerse con un tornillo de banco de taller (N. del T.: Engineers’ Vice en el original); aunque 
desafortunadamente no suele gustarles que les den con un martillo. En vez de eso búscate un tornillo de 
banco de herrero (N. del T.: los que tienen una pata para apoyarlos en el suelo además de en la mesa). 
Suelen ser bastante fáciles de encontrar de segunda mano, y están diseñados para dar martillazos sobre ellos. 
Móntalo en tu misma mesa de trabajo. 

Herramientas de corte 

Fabricar armaduras implica cortar planchas de metal en montones de 
formas extrañas, así que una herramienta de corte adecuada es una buena 
inversión. Sin embargo, no es fácil encontrar a buen precio una herramienta 
de corte decente. 

Lo más barato que vas a encontrar es un cincel. Sólo tienes que cincelar las 
formas sobre un yunque, y a continuación lijarlas hasta transformarlas en 
algo útil. El proceso es muy ruidoso y lleva mucho tiempo, así que no os lo 
recomiendo. 



r-v;! . 





















En el rango más bajo de las herramientas algo más prácticas, se encuentra la humilde sierra manual para 
metal. Barata y fácil de usar, pero te llevará una eternidad cortar cualquier cosa con ella. 


También puedes usar una sierra de calar, pero tienden a ser lentas y ruidosas. Asegúrate, eso sí, de usar las 
hojas correctas y de sujetar firmemente la plancha metálica para evitar que se ponga a vibrar a lo loco. 


Unas tijeras de hojalatero pueden cortar acero delgado, pero necesitarás unas gigantescas si quieres cortar 
acero de 1.2 milímetros o más con cierta facilidad, aunque hay que decir que se usaban históricamente. 



Las tijeras de aviación proporcionan más palanca al 
cortar; sin embargo, lo más que pueden cortar es acero de 

1.2 mm. 

Hace algún tiempo prácticamente cualquier taller de 
Gran Bretaña tenía un par de cortadoras de rueda Record 
(hasta que alguien inventó las herramientas eléctricas). 
Todavía pueden encontrarse ocasionalmente de segunda 
mano, pero como me dijo cierto vendedor “Son tan 
comunes como la mierda de caballito de madera”. 
Funcionan como un abrelatas gigante, y pueden cortas 
rectas, curvas y formas complejas en acero de hasta 1.6 
mm de espesor. Se supone que deben montarse en un 


soporte especial, aunque yo nunca he visto uno, y un 
vulgar tornillo de banco suele bastar. También las hay con 
un mango extra para que las puedas usar cogiéndolas con 
las dos manos, algo que viene muy bien para cortar 
planchas por la mitad. Si encuentras una ¡cómprala! 

Una máquina similar es el mini cortador Sykes Pickavant, 
que también puede cortar acero dulce de hasta 1.6 mm. 

Los talleres modernos usan guillotinas, roedoras, o cizallas 
eléctricas. Sí, todo suena muy caro. Las guillotinas son 
herramientas de corte adecuadas para cortar en recto, pero 
no tanto para seguir curvas. 

Las roedoras funcionan arrancando pequeños trozos de 
chapa, de una forma más bien sucia y muy escandalosa. Las 
cizallas eléctricas son maravillosas siempre que puedas 



Cizaffa eléctrica 


Cjfflidsi te (a puedes costear 

§eniafsi ía puedes importar 
geniaf ¡sipuedes 
encontrar una! 
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de fos 



'Tijeras de fwjaídtero 
para montaren Sanco 



pagártelas (están sobre las <£300) y no seas zurdo como yo. En función de su potencia pueden llegar a cortar 
planchas gruesas (por ejemplo, una Bosch GSC2.8 puede cortar hasta 2.8mm de acero). He visto un 
accesorio de cizalla para taladro eléctrico hecho por Falcon Tools que dicen que corta hasta l.ómm de 
acero, pero nunca he probado uno. ¡Buena caza! 


Herramientas para Agujerear 


Para poner remaches necesitas agujeros. En el caso de la tela, usa algo punzante para atravesarla cortando el 
mínimo de fibras. Para el cuero, consigue un sacabocados. Los de golpear con martillo suelen ser mejores 
que los de ruleta, que tienden a doblarse si se usan mucho. 


Para el metal viene bien un taladro eléctrico; asegúrate de usar brocas para metal, no para madera. Si vas a 
agujerear acero inoxidable, usa brocas de punta expresamente pensada para ese material. Un consejo: si 
pones una arandela de cuero en la broca, sobre el mandril, evitarás que este marque la pieza si se te va la 










mano al taladrar. 


Los armeros medievales seguramente hacían los agujeros usando botadores. El equivalente moderno es usar 
una punzonadora de mano como la'Whitney metal punch’. Yo me compré uno de sus sets “No.5 júnior 
hand punch” hace algunos años, y me ha ahorrado un montón de tiempo y esfuerzo. Este set hace agujeros 
de 3/32 y 9/23 pulgadas en acero de hasta calibre 16. 

Necesitarás también un gránete o punzón para marcar dónde van a ir los agujeros (y darle a la punta del 
taladro un sitio en el que agarrar al empezar a perforar). Tras años de maldecir a los granetes automáticos de 
muelle, me di por vencido y pasé a utilizar un punzón y un martillo. Es lo que tiene la tecnología moderna. 


Ornas 

Una lima manual eliminará bordes bastos, dará forma o acabado a las piezas, y hará desaparecer ese 
pequeño saliente que hace que esas dos piezas de atasquen. Una lima pequeña y fina de las llamadas “de 
cola de ratón” ajustará ese agujero que no está exactamente en su sitio. Las limas vienen en una gran 
variedad de formas y granos, y vale la pena poseer una pequeña selección. Mantenías limpias con un cepillo 
para limas (para evitar que los dientes se emboten) y úsalas siempre con un mango adecuado. 

Pulir 

Se puede hacer una pulidora/lijadora sin más que acoplar un disco para lijar a un taladro eléctrico. ¡Y si 
además montas el taladro en un soporte, será aun mejor! Una lija de grano 150 eliminará bordes afilados y 
permitirá dar acabados delicados; y cuando se desgaste podrá usarse para pulir. Cuanto más bajo el número 
del grano, más gruesa la lija. Las ferreterías venden granos más finos, normalmente para fijadoras de banda, 
pero que también se pueden adaptar a los discos; asegúrate, eso sí, de comprobar los tamaños cuando vayas 
a comprarlos. Para mí, con los granos 220 o 280 ya se consigue un buen acabado. 

También puede hacerse una buena pulidora a partir de una amoladora de banco. Quita las ruedas de 
esmeril y reemplázalas por discos de pulir. Ciertamente no van a la misma velocidad que en una verdadera 
pulidora ¡pero cuestan la décima parte y no necesitan un enchufe trifásico! Si pones un disco de sisal en un 
lado, un disco de algodón en el otro, y usas un poco de pulimento para acero inoxidable, puedes conseguir 
un acabado a espejo sin apenas esfuerzo. 

Otras cosas útiles 

Rotuladores de punta fina para marcar. Tijeras, cartulina y cinta adhesiva para los patrones. Tuercas y 
tornillos para mantener las piezas juntas antes de remacharlas. Cinceles para separar cosas cuando las 
remachas por el sitio incorrecto. Gatos para proporcionarte esa mano extra (que la evolución nos privara de 
la cola prensil fue definitivamente un error). Arandelas. Un tranchete o cuchillo curvado para cortar cuero. 
Tenazas. ¡E incluso aun más martillos! 



Capítulo 4 — Seguridad 


Si vas a hacer algo, hazlo bien y de forma segura. Usa guantes de trabajo siempre que puedas para evitar 
cortes; a día de hoy incluso hacen algunos con kevlar. Tira los restos afilados, virutas etc. en un sitio seguro, 
no al suelo o a la mesa donde vas a poner las manos a continuación. Lima los bordes afilados antes de coger 
las piezas de armadura con las manos ¡y antes de ponértelas! Usa protectores oculares, especialmente 
cuando estés taladrando, lijando o puliendo. Cuando estés taladrando, asegúrate de que la pieza está 
firmemente sujeta y aparta cualquier viruta que se produzca. Usar protectores auditivos es una buena idea, 
especialmente cuando estás martillando o usando una herramienta de corte ruidosa. Usa calzado de 
seguridad y ropa adecuada. Hacer armaduras es divertido, ¡autolesionarse, no! Las tiendas de manualidades 
y las tiendas de ropa de trabajo venden equipo de protección, y es una inversión que merece muchísimo la 
pena, ¡de verdad! 









Capítulo 5 — Técnicas de trabajo 


del cuero 


Se han escrito multitud de libros sobre la costura y el trabajo del cuero y el metal, así que no tiene sentido 
que repitamos toda esa información aquí. Bájate a la biblioteca y echa un vistazo, lo que viene en las 
siguientes secciones son unas someras notas para que puedas ir empezando. Para una lista de libros útiles 
revisa el capítulo 20. 


El cuero es un material flexible, y en general se le puede moldear para que adopte una forma determinada. 
El cuero más duro, como el cuero de suela, tendrás que humedecerlo para hacerlo flexible. Cuando 
humedeces cuero de labrar (¡sorpresa, sorpresa!) puedes labrarlo (es decir, se le puede aplicar presión para 
que muestre formas interesantes en su superficie). Cuando hagas correas recuerda que el cuero va a dar de 
sí, así que ¡añade unos cuantos agujeros extra! 


Cuir Bouilli 

Si empapas cuero de curtido vegetal, lo estiras sobre un molde (uno de madera servirá), y a continuación lo 
secas en un horno a fuego lento, quedará duro como una piedra. Encera la parte exterior para hacerlo 
impermeable y ya tienes una bonita pieza de armadura. 
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Capitulo 6 — Técnicas de Trabajo del Metal 


Remachado 

Hay dos cosas que pueden hacerse remachando. La primera, mantener 
firmemente unidas varias piezas, como en el caso de un yelmo. La otra, 
montar una unión articulada, como en una rodillera. 

Para conseguir un ajuste firme, taladra en ambas piezas un agujero del 
mismo diámetro que el cuerpo del remache que vayas a utilizar, pasa el 
remache, y martillea el extremo hasta aplastarlo completamente contra las 
piezas a unir. 

Para un remache articulado, haz un agujero un pelín más grande que el 
cuerpo del remache, y aplasta el extremo del remache sin machacarlo del 
todo. Te ayudará poner una arandela en la parte interior y aplastar sobre 
ella el extremo del remache; y también colocar una arandela de cuero 
entre las dos placas a unir: mantiene las dos superficies separadas, 
dándoles espacio para moverse, y además evita que el remache se caiga 
cuando le des la vuelta a todo para martillearlo (si la arandela está bien 
ajustada, claro) También ayudará a que, una vez montada, la articulación se ' Fuera 

mueva sin hacer ruido. 

Cerrar el remache consiste simplemente en golpear con un martillo el extremo del mismo hasta formar una 
segunda cabeza. ¡Y para esto es para lo que quieres el martillo de bola! Pon el remache atravesando los 
taladros de las piezas, con la cabeza en la parte exterior. Apoya la cabeza del remache sobre una superficie 
dura y plana, o en alguna oquedad que se ajuste a su forma. Ahora, usando el extremo redondo de un 
martillo de bola, vete golpeando el extremo del cuerpo del remache hasta darle forma de seta. Alisa esta 
segunda cabeza usando la cara plana del martillo. Recuerda que va a ser la parte interior de tu armadura, y 
vas a querer que lo que apunte hacia tu piel sea tan liso y plano como sea posible, ¿verdad? 

Curvar 

Es muy fácil hacer fuerza sobre un trozo de metal hasta curvarlo, lo complicado es conseguir que la 
curvatura sea uniforme en toda su longitud. La mejor manera de curvar una pieza larga es darle martillazos 
sobre una base: un trozo de tubo metálico, una tubería, una estaca... cualquier cosa, siempre que sea curva. 
Empieza por curvar toda la longitud de la pieza, sin preocuparte demasiado por cuánto lo doblas, sino por 
darle una primera forma al metal. Ahora dale un poco con el martillo, presiónalo con las manos, dale otra 
vez con el martillo, vete corrigiendo la curva si te has pasado... y así hasta que consigas la forma deseada. 
Usa una maza blanda (un martillo de goma por ejemplo) para no dejar muescas en el metal. 
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(N. del T.: hemos traducido algo libremente el termino sajón “dishing” (lit. “dar forma de cuenco”) como 
“abombar” o “hundir”, aunque en cierta literatura especializada puede encontrarse como “embutir”) 

Piensa en un trozo de arcilla: si aprietas tu pulgar contra él un cierto número de veces puedes acabar 
dándole forma cóncava. Si lo haces contra un molde, es incluso más fácil darle forma. En esencia, eso es lo 
mismo que vas a hacer con tu pieza de acero usando un martillo y un bloque de hundir. 

Hay dos escuelas sobre el abombado, dependiendo de si eres hojalatero o platero. Según una, se trabaja de 
fuera hacia el centro; según la otra, desde el centro hacia fuera. Yo personalmente no he encontrado 
ninguna diferencia en hacerlo de uno u otro modo. 

Para abombar una pieza, primero pinta algunas líneas de guía. Al principio puede que quieras pintar 
montones de líneas concéntricas, pero cuando tengas más experiencia seguramente solo querrás marcar el 
centro. 

Pon la pieza sobre el hueco de hundir y empieza a golpear con el martillo siguiendo tus líneas guía. Sujetar 
la pieza con un guante reducirá las vibraciones en la mano, y unas protecciones auditivas evitarán que el 
ruido te destroce los tímpanos. Hagas lo que hagas, jamás pongas la mano entre la superficie de hundir y la 
pieza que estás a punto de golpear. Yo lo he visto hacer ¡y es doloroso! 

Trabaja uniformemente, siguiendo la forma que quieres dar. En cada pasada, según vas dando la vuelta a 
toda la pieza, intenta hacer desaparecer las marcas de martillo de las pasadas anteriores. Si la pieza que estás 
trabajando empieza a doblarse más de la cuenta hacia donde no quieres, enderézala enganchándola en el 
tornillo de banco y haciendo fuerza, o bien golpeándola sobre una estaca con un martillo plano. Si los 
bordes empiezan a arrugarse, alísalos inmediatamente golpeándolos con un martillo plano sobre una 
superficie adecuada, o el metal podría agrietarse. Si la superficie de la pieza queda irregular, tendrás que 
darle una pasada final sobre una superficie plana, o bien corregirla mediante la técnica de aplanado (ver 
capítulo 7). Tener una selección de martillos con caras de diferentes curvaturas te hará la vida más fácil. El 
abombado también puede hacerse sobre una superficie metálica plana, como un yunque, ¡pero eso es muy 
ruidoso! 


Incluso el más brillante de los aceros dulces viene con un recubrimiento protector para evitar el óxido, y 
este debe ser eliminado para conseguir un aspecto realmente pulido y brillante. Se puede pulir a mano o 
usando herramientas eléctricas. 

Empieza siempre con la lija de grano más grueso, trabajando siempre en la misma dirección. Continúa 
trabajando con un grano más fino en un ángulo de 90° respecto a la pasada anterior, hasta que veas que han 
desaparecido todas las marcas del paso previo. Continúa con granos de abrasivo cada vez más finos, y al 
final usa pulimento hasta alcanzar el acabado que necesites. 

¡Hacer un poco de pulido inicial cuando las piezas son todavía planas te ahorrará un montón de tiempo! 
Mantén tus piezas brillantes con recubrimiento para chapa de coche o con cera (pulimento neutro para 
zapatos) y evita la lluvia. ¡Si es que puedes! 


Capitulo 



7 - Técnicas avanzadas de trabajo en metal 


Revenido 


Consiste en calentar el metal de forma que se eliminen sus tensiones estructurales internas. Según golpeas 
repetidamente una pieza de metal, esta se va endureciendo, será más difícil seguir trabajándola, y se volverá 
menos maleable y más quebradiza. El acero dulce aguanta bastante bien ¡pero el acero inoxidable no! Para 
eliminar estas tensiones del acero, pon la pieza al rojo vivo usando una fragua o un soplete, y a continuación 
deja que se enfríe lentamente. Ojo, ten en cuenta que el latón y otros materiales no se comportan igual, 
investígalo antes de intentarlo con ellos. 

(N. del T.: hemos traducido el inglés “annealing” por “revenido” por ser el 
término más común en castellano, aunque tal vez sea más correcto decir 
“normalizado” y también se emplee “recocido”) 


Piensa de nuevo en una pieza de arcilla. Esta vez, aplástala sobre la punta de tu 
pulgar, envolviéndolo con la arcilla. 

(N. del T.: Sabemos que traducir el término “raising” como “elevar” es una atrocidad... pero no hemos 
encontrado un término mejor) Elevar puede considerarse una técnica superior para dar forma a la chapa, 
porque, al contrario que el hundido, no hace la pieza más fina al trabajarla. Sin embargo, también requiere 
mucho esfuerzo: a fuerza de martillearlo, el metal se endurece muchísimo, e incluso una pieza 
relativamente pequeña requiere frecuentes revenidos. Por lo general, se utiliza el hundido en el centro de 
las piezas, y el elevado en su exterior. La mayoría de las piezas historias posiblemente se hicieron mediante 
elevado; la mayoría de las modernas, probablemente, por hundido. 




Para elevar necesitarás una estaca, que es un trozo de barra o algo similar que puedas sujetar con el tornillo 
de banco para doblar el metal sobre él. Antes de empezar, marca el área que quieres elevar; igual que en el 
abombado, el número de líneas que uses dependerá de tu experiencia con la técnica. Hay varias maneras 


de trabajar, todas ellas con la misma nremisa: coloca la 
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Una de las principales formas de reforzar piezas y conseguir que 
conserven su forma cuando las aporreen con espadas, hachas y esas 
cosas. Hay dos maneras de dar la vuelta a un borde: enrollándolo 
hacia fuera o hacia dentro; y luego están los bordes con alambre que 
se enrollan con algo sólido dentro. Lo que uses depende de una 
elección personal y de qué periodo estés intentando reproducir. Las 
tres técnicas comienzan de la misma manera: dobla (según hacia 
donde vayas a curvar) una pestaña en el borde de la pieza; alrededor 
de lcm es suficiente, pero variará según el grosor del alambre o del 
resultado que quieras obtener. Lo importante es que sea liso y 
uniforme, sobre todo en los extremos, que se doblan fácilmente, y en 
el medio de las curvas, donde necesitará algo más de grosor. Como 






'EnrotíaAo 
intenor * 



?Lfam&r& 


(EnroLLido 
exterior ** 

ir 

(1) <Do6£tr f fi 
éordit 


(3)®o6íár 
hueñi aÉap 

fcL 


i EnroíLiiíü 
sobre cdbte 




ía vucíta interior, 
presionar contra un moCáe 

4 


(Enrollamiento 
exterior terminado 


.(Cfc 





siempre, trabaja por etapas y uniformemente. Después, vete curvando la pestaña; y si estás haciendo un 
borde relleno de alambre, vete metiéndolo bajo la chapa según la vayas curvando. De nuevo, el truco esta en 
trabajar por etapas y uniformemente. Si chafas demasiado un tramo, quedarán arrugas y se cargará todo el 
efecto. Para dar la vuelta al borde hacia fuera, eso es todo; para un borde vuelto hacia dentro, después de 
enrollarlo tendrás que llevar todo el borde hacia afuera. Para hacerlo, utiliza un molde con un hueco 
redondeado del tamaño adecuado. 


O cómo pulir con un martillo. El aplanado proporciona un buen acabado a la superficie sin tener que lijar 
ni nada parecido. Útil para conseguir superficies lisas, ocultar marcas de martillo o apañar errores. 
Simplemente pon la pieza, con el exterior hacia arriba, sobre un molde de su misma forma, y vete 
golpeándola con un martillo plano pulido. Sigue por toda la superficie trabajando uniformemente hasta 
conseguir el efecto deseado. La idea es dar muchos golpes suaves, no unos pocos demasiado fuertes. La 
superficie sobre la que golpeas puede ser una simple barra con el extremo lijado. Algunas estacas con forma 
de seta tienen zonas con diferentes curvaturas, así que puedes cambiar de sitio la pieza hasta encontrar 
dónde golpearla. 


Soldar 

¿Quieres uno de esos yelmos abiertos con una rejilla como visor; o una de esas vistosas empuñaduras de 
lazo? Entonces, vas a tener que aprender a soldar. Los soldadores no son baratos, pero se pueden alquilar 
con todo lo necesario en las tiendas de alquiler de herramientas. Hay quien se lanza a cortar y soldar cada 
vez que tiene que hacer una forma compleja, pero los armeros de la época sólo usaban un martillo, algo que 
le vendrá muy bien al armero principiante. Eos artesanos de la época también soldaban a la calda en la 
fragua, pero definitivamente no nos vamos a meter en eso. La moderna soldadura de arco excede el alcance 
del Construcción Básica de Armaduras, así que consulta en tu biblioteca o en alguna academia para 
aprender más del tema. También puedes pedirle a algún amigo soldador que lo haga; oye, ¿quién ha dicho 
que tienes que hacer tú todo el trabajo? 














Articulaciones 

Vas a tener que hacer articulaciones para que todas esas 
hombreras, guantes, coderas y rodilleras queden bien. Algunos 
armeros novatos huyen despavoridos de las articulaciones 
porque “¡Son terriblemente complicadas!" Por lo general, esto 
es culpa de una cierta confusión sobre lo que es realmente una 
articulación. "Articulación: Unión entre dos piezas rígidas que permite el movimiento relativo entre ellas", 
así que cualquier cosa que tenga dos partes separadas que se muevan entre sí se puede considerar una 
articulación. Con sólo remachar una pieza de cuero entre dos piezas ya tienes una articulación. No puede 
ser más sencillo, ¿no? Pues sí, puede ser aún más sencillo. Por ejemplo, atar al gambesón las piezas de la 
protección del brazo controla la distancia entre ellas y su movimiento relativo. ¿Quién dice que es 
complicado? 



Correas de cuero 

Las correas de cuero proveen de movimiento a una gran variedad de 
armaduras de época. Ten en cuenta las siguientes consideraciones: 

1- Nunca remaches directamente sobre el cuero, pon siempre una arandela 
para que la tensión se distribuya mejor. 

2- No hagas las correas tan estrechas como para que puedan romperse. 

3- No hagas las correas de cuero tan fino como para que pueda rasgarse. 

4- Es más fácil poner una correa larga que muchas cortas. 

5 - Las chapas necesitan espacio para moverse; si el extremo de una chapa está 
a sólo unos milímetros del remache de la siguiente, solo se va a poder mover 
esos pocos milímetros. 

Remaches deslizantes 

Los remaches deslizantes permiten que las placas se muevan entre sí "de lado 
a lado" o "de arriba a abajo". Para hacer unos remaches deslizantes, tan solo 
tienes que transformar uno de los agujeros (casi siempre el interior) en una 
ranura. Y ya sólo falta poner el remache en su sitio, sin apretarlo del todo. 

Generalmente necesitarás hacer juntas deslizantes en ambos lados de la pieza 
para que las placas se muevan. Consejos: 

1- La ranura es la que da el movimiento, puede ser una curva si es necesario 

2- Para el movimiento "de lado a lado" las ranuras necesitan estar cerca de la 
parte central de la placa interior, o todo se atascará y bloqueará. 
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Particularmente útiles en coderas y rodilleras. El truco está en que las 
piezas se articulen suavemente hasta cierto punto en el que se 
bloqueen entre ellas. Si no se bloquean, seguirán girando hasta abrir 
un hueco; y los huecos dejan pasar las armas. ¡Los huecos son malos! 
El diagrama de la derecha muestra cómo funciona la cosa; la pieza 
superior se muestra completamente extendida hacia fuera, y la 
inferior comprimida hacia dentro. Fíjate en cómo la curvatura de las 
piezas encaja cuando están abiertas del todo. 

Todo depende de dónde hagas los agujeros de los remaches: 

1- Tienen que ser simétricos: si el agujero de la parte derecha de la 
pieza está a lcm del borde, el de la izquierda debe estar a lcm del 
borde. 

2- Fíjate en cómo, con la placa inferior completamente comprimida, 



la línea de los agujeros forma una curva, no una recta. 

3- Cuando la articulación está completamente comprimida, las lamas externas se meten bajo de la pieza 
central, así que tienes que dejarles hueco. Por lo tanto, no puedes dejar la pieza demasiado pegada a tu piel, 
siempre debe quedar holgura para que las lamas se deslicen debajo. 

4- Recuerda hacer los agujeros un poco más anchos que el cuerpo de los remaches que vayas a usar, y no 
apretar demasiado el remache al colocarlo. De lo contrario, los remaches quedarán demasiado apretados y 
no dejarán girar libremente a las piezas. 



Capítulo 8 — Acolchado 

Dado que necesitas construir tu armadura alrededor de tu acolchado primero tienes que saber cómo 
fabricar este último. 

Gambesón 

Se utiliza como acolchado básico por debajo de la 
armadura y como sistema de sujeción de la armadura 
de los brazos. Algunos se fían de llevar solo su 
gambesón (con algunas pequeñas mejoras como un 
cinturón lumbar). Esto permite una excelente 
movilidad a costa de una menor protección. Si estás 
aprendiendo a combatir además de a fabricar 
armaduras, es bastante probable que recibas muchos 
golpes, por lo que llevar armadura puede ser buena 
idea, tú decides. 


Hacer un gambesón es un trabajo de costura: busca 
aguja e hilo, o pide prestada una máquina de coser. 

El material con el que lo hagas deberá ser 
relativamente resistente (dado que va a recibir 

palizas), transpirable (vas a sudar mucho con él), _ ¿ , 

Qambesones básicos con mangas 

teñido con productos resistentes al agua (a menos que quieras empezar una nueva moda de llevar la piel 
teñida de colores extraños) y lavable (de nuevo por el sudor). 

Los gambesones de época estaban hechos de múltiples capas de tela cosidas entre sí, o con rellenos de lana 
basta o materiales similares; los modernos se hacen frecuentemente con relleno de algodón o guata para 
conseguir el mismo efecto pero con menos peso. Una descripción de un jubón del siglo XV dice “un jubón 
de fustán (un tipo de tejido pesado de lana) forrado, con bordados de satén y muchos decorados”. Un 
material exterior como lienzo o loneta, es apropiado, con un forro suave en el interior. Para darle algo de 
ventilación extra puedes añadir ojales para botones debajo de los pespuntes del relleno. 

La forma de tu gambesón (ver ilustraciones arriba) dependerá del periodo que vayas a recrear. Desde un 
punto de vista práctico debería permitirte moverte. El movimiento de los brazos es especialmente 
importante: si no puedes cruzar los brazos delante de ti o levantar el brazo por encima de la cabeza, el 
diseño es poco práctico. 
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Un patrón que funcionará bien para casi todos los gambesones será así: 

1. Toma las medidas que se muestran al lado. 

A= V 2 de torso superior (brazo a brazo) 

A’= ¥2 espalda superior (de axila a axila) 

B= l A del perímetro pectoral 
C= l A del perímetro de la cintura 

D= l A del perímetro de las caderas, añadiendo de 2 a 5 cm 
E= clavícula a cintura 
F= cintura a extremo inferior de la falda 
G= de la nuca a la cintura. 

H= de la cintura al extremo de la falda (espalda) 

Nótese que la cintura, a finales del medievo, iba más alta que hoy en 
día, y se medía justo por debajo de las costillas. Esto te dará el torso 
básico. Para gambesones de periodos anteriores la medida C debería 
ser aproximadamente igual a la medida D, dando una forma tubular. 

En épocas posteriores se tendía a tener una cintura más pronunciada 

según las modas del momento, en cuyo caso la medida C debería ser más ceñida. Para una falda 
acampanada incrementa la medida D. Recuerda dejar amplios los huecos de los brazos para tener mayor 
libertad de movimiento. 





2. Corta las piezas, hilvánalas (cóselas entre sí mediante 
puntadas largas fáciles de quitar) y pruébate la prenda. 
Prueba todo tu repertorio de movimientos de combate 
y asegúrate que no te aprieta ni te oprime. Corta y 
modifica hasta que venga bien, después quita las 
puntadas, añade 5 a 8 cm extra (2-3 pulgadas) a las 
medidas para el relleno y a continuación usa estas 
piezas corregidas como patrones para cortar el resto de 
prenda. 

3. Puedes hacer gambesones de tejido preacolchado, o 
puedes coser tu propio acolchado: simplemente corta 
dos piezas idénticas, una del tejido exterior y otra del 


tejido para el interior, cóselos entre sí a máquina haciendo varias líneas de pespuntes y rellena los espacios 
entre las costuras con lo que tengas a mano. 

4. Corta, cose y acolcha las mangas de la misma manera. Las mangas se pueden unir al cuerpo del gambesón 
ya sea cosiéndolas a mano o con ojales y nudos; con la ventaja de que así las axilas quedan abiertas y 
ventiladas. 


5. Añade cierres al frente (lazos o botones) y los puntos de anclaje (lazos con los que sujetar la armadura de 
brazos y hombros) 










Cosiendo puntos de anclaje 

1. Empieza trabajando desde el derecho de la tela (el exterior). Haz un círculo de 
puntadas alrededor de la posición del ojal; termina el remate sacando la aguja justo 
por fuera del círculo. 

2. Ahora pasa una punta afilada (un cutter, la punta de unas tijeras, un punzón...) por 
el centro del círculo, y vete atravesando la tela, trabajando alternativamente a cada 
lado del tejido, hasta hacer un agujero casi tan grande como la línea de las puntadas. 

3. Pasa la aguja por el agujero y sácala un poco por el exterior de las puntadas, 
cubriendo el borde del agujero y la línea exterior del cosido. Vete tensando fuerte 
cada puntada que des. Las puntadas deberían tocarse en el interior del agujero y 
quedar un poco separadas en el exterior. 

4. Para finalizar, da un par de pequeñas puntadas desde atrás hacia delante, después 
engancha el hilo suelto en la parte de atrás de la costura. Debería haberte quedado 
un anillo con algo de relieve. 

El mejor hilo para esto es el de algodón o lino, calibre 40 o más grueso; los hilos sintéticos se 
mucho más al coserlos a mano. 



estropean 



Acolchando las extremidades 


La armadura, por sí misma, absorberá parte de los golpes que recibas. El propósito del acolchado es reducir 
el resto hasta un nivel aceptable: que no te deje moratones ni heridas, pero que sigas notando los golpes (Sí, 
¡puedes pasarte con el acolchado!). Así que tienes dos opciones; o dejas que lo que haya debajo de la 
armadura (gambesón, acolchado, carne) absorba el resto del impacto, o añades más acolchado a la 
armadura. Fieltro, cuero, o espuma como la de las esterillas de camping pueden servir, experimenta hasta 
que encuentres el material con el que te sientas más cómodo. 













































































Acolchando las articulaciones 


Las articulaciones son propensas a lesionarse y deberían estar bien protegidas. Puedes poner acolchado 
extra en tu gambesón o llevar protecciones extra debajo de la armadura, por ejemplo de las que se usan en 
deportes como el hockey o skate; o más relleno añadido en el interior de la armadura, como espuma de 
esterilla de camping. De nuevo, experimenta hasta que consigas una buena protección y una buena 
movilidad. 

Acolchando los cascos 


La cantidad de acolchado necesario dependerá de cuánto y con qué fuerza esperas que te golpeen la cabeza. 
(Para más información ver el capítulo 18). La forma en la que la vayas a acolchar depende de tu criterio 
personal, hay tres formas básicas: forrar el yelmo con gomaespuma o fieltro, hacer una cofia acolchada, o 
crear una suspensión de cuero en forma de diadema como las que hay en los cascos de trabajo modernos. 
Por supuesto también puedes usar una combinación de las tres. Para simplificar, solo describiremos el 
acolchado para los casos más extremos: el combate en torneos. Para esto necesitarás una lámina gruesa de 
gomaespuma (las esterillas para los sacos de dormir) con almohadillado extra (de una gomaespuma más 
ligera) o una cofia. 



Acolchar un yelmo de cubo o un gran yelmo es bastante sencillo. Corta la gomaespuma con la forma de 
cada pieza de metal y ajústala en el interior. 

Primero coloca una capa de gomaespuma gruesa contra el metal. Después añade una gomaespuma más 
suave (como las de un colchón) donde haga falta un ajuste más cómodo. 

Para acolchar la parte superior de un casco curvo, sigue 
estos pasos: 


1. Mide la circunferencia del casco a la altura de tus cejas. 
Esto te marca la línea base del trabajo. Después mide 
desde la frente hasta la coronilla del casco (el punto más 
alto). Esto te da la altura. Divide la línea base en cuatro 
segmentos y convierte cada segmento en un triángulo con 
las aristas redondeadas. Mide la profundidad del resto del 
casco y súmalo a la base de los triángulos. Deja un hueco 
para la cara. 

2. Corta la espuma con la forma resultante. Recorta tanto 
como necesites para conseguir que encaje en el casco, 
después pon cinta aislante para sujetarlo. 

3. Coge tiras de gomaespuma y pon una a la altura de las 
cejas, otra en la parte trasera de la cabeza, una a cada lado 
y pon un disco de gomaespuma arriba del todo. Deja 
espacio entre las tiras para permitir la circulación del aire 

4. Pruébate el casco para ver cómo te queda. Recorta el 
acolchado hasta que consigas un encaje de forma firme y 
confortable. 



refuerzos interiores 


No pegues tu acolchado del todo, pues podrías necesitar apretar los remaches o reparar una abolladura - 
prueba con cinta aislante o algún pegamento que puedas quitar. 



Los guanteletes suelen ser bastante ajustados y dejan poco espacio para acolchado. Por otro lado, los 
guanteletes no requieren demasiado acolchado dado que funcionan repartiendo la fuerza de los golpes a 










través de la mano, hacia el brazo y hacia la empuñadura de tu arma. 

Empieza con un buen par de guates de cuero, unos guantes de soldador o de jardinería pueden servir. 
Póntelos y agarra algo con ellos, ahora da golpes sobre tus guantes. ¿Te molesta o roza en algún punto? 
Entonces añade un poco de fieltro o espuma sobre él. 

Las zonas más importantes para acolchar son las puntas de los dedos, los nudillos y alrededor de la muñeca. 
Sigue acolchando hasta que veas que es suficiente. 




Capítulo 9 — Cabeza 


Cuando estés diseñando yelmos, ten mucho cuidado con los huecos que queden entre el casco y las 
protecciones del cuello, o con cualquier otro agujero cerca de la garganta por el que quepa la hoja de una 
espada. Los yelmos deberían hacerse de acero al menos 16-gauge (1.5-1.6 mm). Hacer un patrón 
en cartulina y ajustarlo a las medidas de tu cabeza será mucho más 
rápido y fácil que ir haciendo pruebas con trozos de acero. 

Yelmo de Cubo (Pot Hel m) 

Diseñé este yelmo como un ejercicio minimalista de corte, 

solo tiene tres piezas. 
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1. Corta las piezas frontal y 
trasera como se muestra en el 
patrón, figura 9-1. Para cortar 
los agujeros del visor, taladra 
una serie de agujeros en los 
bordes interiores de lo que van 
a ser los agujeros de los ojos. 

Corta con una sierra o un cincel 
el metal que queda entre los 
taladros que acabas de hacer, y a 
continuación lima el borde del agujero 
hasta que tengan la forma deseada. 

2. Curva las piezas como se muestra. El 
pliegue en la parte frontal se consigue 
simplemente doblando la plancha sobre 
algo duro con una arista recta. 

3. Dobla la parte superior de la pieza de la 
cara de tal manera que la pestaña B cubra 
la pestaña A. Remacha los dos lados por 
los agujeros más cercanos a los huecos de 
los ojos (no remaches el otro agujero 
todavía). Recuerda que la cabeza de los 
remaches queda por fuera, y que se cierran 
por el interior del casco. 

4. Remacha la pieza frontal sobre la pieza 
trasera. La pieza frontal debe llegar hasta la 
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Figura 9-1 .Patrón del yelmo bote 
















Jtgignvs para remaches 


línea marcada como solapado en el patrón. ¡No pongas los remaches de arriba del todo, o luego no podrás 
colocar la pieza superior! Puedes usar uno de los remaches inferiores de cada lado para fijar una correa para 
atar el yelmo bajo la barbilla. 

5 . Dale la vuelta al yelmo y ponlo boca abajo sobre una lámina de acero, 
y marca el contorno exterior del yelmo sobre esta. Añade 2cm para para 
hacer una solapa y corta la forma resultante. Esta será la calva, es decir, la 
”tapa” superior del yelmo. 

6. Haz agujeros alrededor de la circunferencia de la calva, a lcm del 
borde y aproximadamente a 3.5cm de distancia entre sí. Corta alrededor 



Pestañas de solape dobladas 
ñaña abaja 


de estos agujeros, hasta la línea del borde, de forma que toda la zona de solape se convierta en una serie de 
pestañas. Usando un martillo blando, dobla estas pestañas de forma que se ajusten a los laterales del yelmo. 

7. Coloca la calva sobre la pieza inferior y remáchalas juntas a través de la pestaña más cercana al pliegue 
frontal. A continuación remacha la pestaña de más atrás, y luego las del centro de cada lado, para que el 
ajuste sea uniforme. 

8. Remacha el resto de las pestañas. El método de las pestañas es la forma más fácil de fijar la calva; un 
método alternativo, que implica cortar menos, pero golpear más, es el elevar el solape (ver Calva Elevada). 

9. Haz bordes vueltos en la parte posterior y en los laterales del yelmo para evitar que te corten en los 
hombros. 

10. Acolcha el interior del yelmo, sobre todo la parte superior. ¡Ten en cuenta que estos yelmos son como 
pistas de aterrizaje para mazas! 



¿Marti fío de peña 
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'Estaca Cafa _ Calva Elevada 

¿Quieres cortar todavía menos? Entonces 
tendrás que elevar el borde de la placa 
superior: 

1. Pon el yelmo cabeza abajo sobre la 
plancha de metal y traza su contorno 
exterior. Añade unos 2cm de solape y corta 
la forma resultante. Esta será la calva del 
yelmo. 

2. Marca el solape en ambas caras de la 
pieza. Dibuja unas pocas líneas intermedias 
en la superficie exterior. 

3. Rebaja una ranura de unos 2.5cm de 
ancho en un trozo de madera gruesa. 

Usándolo como molde, golpea el solape 

hasta dejarlo con fruncidos en forma de V, como si fuera la chapa de un 
refresco 

4. Coge un martillo de elevar (un martillo de peña con la parte trasera 
rebajada valdrá) y una estaca adecuada (idealmente con un borde curvo y 
de superficie lisa). Coloca la parte superior de la pieza sobre la estaca, de 

tal manera que el borde que marcamos esté sobre su arista. Golpea el solape por la parte que está 
inmediatamente a continuación de la línea marcada, para forzar al metal de esa zona a doblarse hasta 
apoyarse en la superficie de la estaca. Sigue igual, trabajando de manera uniforme, por toda la parte del 
solape que va pegada a la línea. 



5. Desplaza la placa un poco hacia fuera (aquí es donde esas líneas intermedias ayudan) y martillea otro 
círculo. Repite el proceso martilleando cada vez más al exterior hasta que alcances el borde de la pieza. 
Ahora aplica un revenido a la pieza. 


















nj ln 








Figura 9-2: Patrón de yelmo de placa superior elevada 
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6. Empezando siempre por el borde interior, da varias pasadas con el 
martillo hasta que el solape tenga la forma adecuada para ajustarse a la 
parte superior del yelmo. Nota: tendrás que darle más ángulo a la 
parte trasera que a la delantera. 

7. Cuando la placa tenga la forma correcta es el momento de eliminar 
las marcas de los martillazos poniendo la solapa sobre la estaca y 
golpeándola con un martillo de cabeza plana hasta que quede lisa. Si 
la placa superior no es completamente plana, algo muy posible 
especialmente la primera vez que lo hagas, ponía cabeza abajo sobre 
una superficie de madera plana y golpéala hasta que tenga una forma 
apropiada. Martillea o lima el borde inferior hasta que sea simétrico. 

8. Remáchalo todo y disfruta de tu yelmo. 



3. Haz la mitad superior; sitúa la placa 1 sobre la placa 2 con un solape de 2 cm y remáchalas juntas con 
cuatro remaches. Deja espacio para remachar en la parte superior (para la calva) y en la inferior (para las 
placas 3 y 4). 

4. Comprueba que la mitad superior te cabe en la cabeza; ¡será difícil arreglarlo después del siguiente paso! 
Debería tener una forma ligeramente ovalada (todavía no he conocido a nadie con la cabeza redonda) 

5 . Marca un círculo a 2cm por debajo del borde de arriba de la mitad superior del yelmo, y a continuación 
eleva/dobla un poco ese borde. 

6. Pon la mitad superior cabeza abajo sobre una plancha metálica y marca su parte exterior. Añádele dos 
centímetros de solape, y corta la forma resultante. Esta será la calva del yelmo. 

7. Abomba la placa de la calva para que encaje bien con el borde de la mitad superior. Este abombado no 
debería ser muy pronunciado, sino más bien suave. Remacha la placa de la calva por el interior de la mitad 
superior del yelmo. 
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superior 

8. Coge la placa 3 y curva ligeramente hacia adentro el borde superior, usando un martillo sobre una base 
apropiada. 

9. Remacha la placa 3 a la parte trasera de la mitad superior. ¡No cierres todavía los remaches de los 
extremos, que necesitarás este espacio para remachar la placa frontal! Si empiezas colocando los remaches 
de fuera, y luego el del centro, podrás ajustar después la forma de la zona de solape, usando un martillo 
bastante grande hasta asegurarte de que todo queda bien ajustado antes de fijar el resto de remaches. 

10. Dobla las dos pestañas de la placa 4 hacia adentro de tal manera que tengan la misma curvatura que la 
parte más baja de la placa 1, y a continuación remacha la placa al resto del yelmo. 

11. Si es necesario, lima la ranura de los ojos hasta conseguir que sea simétrica. Corta un pequeño protector 
nasal y remáchalo atravesando el centro de la ranura de los ojos. Acólchalo y disfrútalo. 



Los respiraderos, que son los agujeros que hay en la parte frontal del yelmo, sirven para varios propósitos, 
siendo el principal el permitirte respirar. Los respiraderos también te permiten mirar hacia abajo sin tener 
que mover la cabeza y le dan a tu sudor una vía de escape. 

Muchos yelmos históricos tenían respiraderos en un solo lado para que las lanzas no tuvieran donde 
engancharse durante una justa, pero eso no es demasiado bueno para la ventilación y la visión. Yo 
recomendaría hacer agujeros a ambos lados, bajo las ranuras de los ojos y alrededor de la nariz y la boca. 
Las áreas de la barbilla y las mejillas seguramente estarán tapadas por el acolchado, así que no extiendas los 
agujeros demasiado hacia los lados. Cuando estés taladrando respiraderos recuerda quitar las rebabas 
afiladas que puedan quedar en el interior del yelmo. También puedes taladrar/cortar los respiraderos antes 
de remachar la placa facial. 





























Yelmo segmentado (Spangenhelm) 


este diseño es válido para numerosos períodos y estilos de combate. 

A continuación se explican dos diseños. Pueden hacerse muchos más, pero la idea 
básica es la misma. Una banda perimetral que va sobre las cejas envuelve la 
cabeza. A esta pieza se unen otras bandas de acero, pasando sobre la coronilla de 
atrás adelante y de lado a lado, hasta formar un bastidor. A continuación se 
insertan placas abombadas en el bastidor para formar una cúpula. Se pueden 
añadir piezas adicionales para proteger la cara, mejillas y/o cuello. 

Yelmo de Cruzado 

El marco de este diseño tiene una banda perimetral y unas tiras superiores más bien estrechas. La parte 
superior del bastidor lleva una tira trasera, otra frontal, y dos tiras laterales, que se unen en la parte más alta 
bajo una pequeña placa. 

1. Concreta los detalles del diseño 

2. Mide el contorno de tu cabeza, añade holgura para tener en 
cuenta el acolchado (ver capítulo 18) y usa esta medida para hacer el 
patrón de la banda perimetral. 

3. Mide tu cabeza a lo largo, y de nuevo añade algo para el 
acolchado, corta patrones para las tiras frontal y trasera, y para la 
pieza que las unirá. Une los patrones con cinta adhesiva, dales forma 
ovoide para que se ajuste a tu cabeza y a partir de ahí saca el tamaño 
de las piezas laterales. Aquí van unos cuantos consejos: 

a) Te hará falta un solape de 2cm para tener espacio donde 
remachar. Todas las tiras de acero necesitan esa holgura en ambos 
extremos. 

b) Dado que tu cabeza es oval y no redonda, las tiras laterales serán 
más cortas que las tiras frontal/trasera. 

c) Haz todas las tiras igual de anchas, así cortarlas será mucho más 
fácil. 

d) Haz las tiras más largas si quieres conseguir una forma más puntiaguda. 

4. Transfiere los patrones a la plancha de acero y córtalos. 

5. Marca el punto trasero y los puntos centrales de los lados de la banda perimetral; usa estos puntos para 
marcar la posición de los remaches que sujetarán el marco y a continuación taládralos. Curva la banda 
perimetral hasta que tenga la forma adecuada. 

6. Dobla las bandas del marco hasta que tengan la forma deseada; si son anchas tendrás que abombarlas un 
poco. Abomba también la pieza superior que las une. 

7. Junta las piezas del marco, usa los agujeros en la banda perimetral para marcar las posiciones de los 
agujeros para los remaches en las tiras. Taladra agujeros en las tiras y en la pieza conectora. 

8. Atorníllalo todo junto. Ya tienes la forma básica del marco. 

9. Pon un trozo de cartulina dentro de uno de los agujeros del 
marco y dibuja sobre él el contorno del agujero. Saca la 
cartulina, añade margen en todas direcciones para los remaches 
(más o menos un par de centímetros) y ya tienes un patrón para 
las placas de relleno. Date cuenta de que los laterales de la placa 
de relleno no son idénticos: cada placa frontal es la imagen 
especular de una trasera. 
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10. Corta las cuatro placas de relleno y a continuación abómbalas para que encajen en sus huecos. 

Asegúrate de que abombas las placas por el lado que toca (mira la nota de arriba). Te ayudará numerarlas, 
así no se acaban mezclando. 

11. Para cada placa: 

a) Quita los tornillos de alrededor de cada hueco y coloca la placa dentro. Comprueba el ajuste; abomba o 
aplana hasta que te guste el resultado. 

b) Marca la posición de los agujeros de los remaches a través del bastidor. Quita la placa y asegúrate de que 
los agujeros no están en lugares peliagudos (léase que no estén pegados al borde) Si es necesario reajusta o 
rehaz la placa. 

c) Cuando estés satisfecho con el ajuste, corta el metal sobrante de la placa de relleno (a más de lcm de la 
línea de los remaches) y a continuación taládrale unos pocos agujeros (es suficiente con un par de ellos, en 
la parte de arriba y en la de abajo). 

d) Remacha la placa en su lugar. 

e) Taladra y remacha los otros agujeros. Puedes intentar taladrar todos los agujeros antes de ajustar la placa 
pero yo me he encontrado con que las inexactitudes al marcar y taladrar hacen que, tras remachar unos 
pocos agujeros, el resto ya no estén alineados. 

f) Sigue remachando y ¡la cúpula ya está! 


12. Corta una placa trasera, si hace falta (la ilustración de la que 
saqué todo esto muestra una placa frontal y una cortinilla de malla 
cubriendo el resto de la cabeza para proteger la nuca y el cuello). 
Curva la placa trasera y abomba la parte inferior para darle la forma 
que se muestra. Remacha. Si quieres un aspecto propio de un 
período más antiguo, puedes cubrir la placa trasera con cuero. 

13. Corta la placa frontal y taladra respiraderos. Curva la placa y 
abomba la parte superior (por debajo del ojo) hacia adentro. 

14. Corta un protector nasal. Remacha las placas delantera y trasera. 
El remacharlas a la vez te permite ir corrigiendo sus posiciones 
relativas, los ajustes de sus solapes y otros fallos. Remacha el 
protector nasal, añade una correa para la barbilla, acolcha y listo. 


Estilo Coppei^ate 




Este diseño tiene una banda perimetral muy ancha con agujeros para 
los ojos cortados en ella, una única tira de metal pasando de la parte 
frontal a la trasera y dos tiras laterales que se remachan bajo la que 
va de delante a atrás. 

La construcción de la cúpula es igual que en el yelmo anterior, con 
sólo unos pocos cambios: 

1. Mide longitudinalmente tu coronilla y, teniendo en cuenta el 
acolchado que vayas a usar, corta el patrón para la tira superior. Une 
con cinta adhesiva la cinta superior con la banda perimetral, y usa 
este conjunto para calcular el tamaño de las piezas laterales. Date 


cuenta de que el punto medio donde las tiras laterales se juntan con la tira superior, ¡no está en la mitad de 
la tira superior! Esto se debe a que en el frente, especialmente si tiene un protector nasal, se solapa más con 
la banda perimetral en las cejas que en la parte trasera. Si marcas el borde superior de la banda perimetral 
en la cinta superior, entonces el punto medio sí que estará a medio camino entre ambas marcas. 

2. Las bandas son más anchas en este diseño, así que tendrás que abombarlas ligeramente. 
























3. La parte frontal de la tira superior va sobre la banda de las cejas; todas 
las demás van por debajo. 

El yelmo original tiene un elaborado labrado hecho en latón sobre la parte 
superior y la protección nasal, carrilleras articuladas y un aventad (cortinilla) 
de malla en la parte posterior. Si quieres algo menos abierto, puedes añadir 
una placa facial y protecciones para el cuello al estilo Sutton Hoo. 
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Figura 9-3: Patrón de la Carrillera 
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Figura 9-4: Patrones del yelmo de cúpula 













Carrilleras articuladas 


1. Corta y abomba ligeramente las piezas de las carrileras. 

2. Coge una tira de metal (de unos 3.5cm de ancho), córtala 
en dos y a continuación dobla cada mitad sobre un molde 
cilindrico (una varilla metálica o similar). Corta y lima como 
se muestra en las ilustraciones. Haz dos taladros del tamaño 
de los remaches a través de cada mitad de la bisagra. 

3. Corta un trozo de varilla del mismo ancho que la tira metálica para hacer el eje de la bisagra. Corta un 
rebaje en el borde de la carrillera y en el borde de la tira perimetral del yelmo para que la bisagra encaje 
dentro. Junta las dos partes de la bisagra, inserta el eje y a continuación remacha la bisagra al yelmo y a las 
carrilleras. No necesitas remachar el eje ya que, al estar encajada la bisagra en los rebajes que has cortado en 
las piezas del yelmo, no va a poder salirse. 
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El barbuquejo o correa para la barbilla es una parte muy importante del 
yelmo, dado que es lo que evita que te comas la pieza que te protege la cara 
cuando te impacta un lanzazo. Además, también evita que tu yelmo haga cosas 
embarazosas, como caérsete en medio de un combate. 

Un barbuquejo abierto (ver dibujo) es lo más confortable, y para fijarlo al 
yelmo lo más efectivo es una correa doble, fijada al yelmo justo detrás y por 
encima de las orejas. 






















































Capítulo 10 - Cuello 

Existen varias zonas vulnerables en el cuello. La garganta está expuesta a 
lanzas, alabardas y otras armas punzantes; los laterales del cuello pueden 
llevarse un golpe fallido apuntado a la cabeza, y hay un bultito en la parte de 
atrás que puede dejarte paralizado si es golpeado con fuerza. La armadura 
corporal, incluyendo un gambesón de cuello alto, puede ayudarte a proteger 
algunas de estas zonas, pero es mejor llevar una protección específica. 

Gorjal de cuero. 

Es simplemente un collarín con protección añadida delante y detrás. 

1. Marca y corta los patrones en cuero grueso. El collarín rodea todo el cuello ¡en el patrón sólo aparece un 
trocito para ahorrar espacio! 

2. Remacha las tres partes juntas y ponle un cierre. 

3. Si no tienes un gambesón con cuello alto, acolcha la zona del cuello. 

4. Llevar debajo de la armadura corporal. 

Bavera 




1. Corta la placa del cuello en acero; ¡no te preocupes de la otra 
todavía! 

2. Abomba el frente, en la zona mostrada. Curva los laterales para 
que se ajusten a tu cuello, y después cúrvalos aún un poco más, ya 
que cuando le des forma a la pestaña del borde, tenderán a 
enderezarse un poco. Mientras abombas el metal por debajo de la 
zona marcada, empezará a arrugarse; no intentes aplanarlo, 
aprovéchalo para empezar a darle forma a la pestaña. 

3. Eleva la pestaña para que se ajuste a tus hombros/parte superior 
del pecho. ¡No lo eleves demasiado, que no quede luego sin apoyar 
en nada! Abomba los laterales de la placa del cuello para darle el 
perfil mostrado. 

4. Ahora coge una pieza de cartón y haz una plantilla para la placa 
inferior. Fíjate en cómo se dobla el cartón para ajustar a la pieza del 
cuello y a tu pecho: vas a imitar esto en acero. Si el curvado y 
elevado de la pieza del cuello está un poco desigual, márcalo en la 
plantilla para que la pieza inferior ajuste bien. 

5. Corta la placa inferior de acero y cúrvala para que se ajuste a la 






















Fig 10-1; plantilla para el goqal 
















placa del cuello. 

6. Remacha las dos piezas dejando un poco de holgura y añade una correa y una hebilla. 
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Notas 

Añadir una placa superior adicional puede aumentar la cobertura de la babera sobre la cara. ¡Si lo llevas al 
límite incluso tendrás que cortar en ella un visor para los ojos! Puedes mejorar la flexibilidad de la placa 
inferior haciéndola de dos piezas. 



Capítulo 11 - Armadura corporal 


Los riñones, las ingles, la columna vertebral, la clavícula y las costillas son zonas del cuerpo especialmente 
vulnerables. ¡Y bajo las axilas también duele, pero todavía tengo que encontrar cómo protegerlas! 


Cinturón lumbar. 

Es simplemente un cinturón ancho de piel que cubre los riñones y parte 
de las lumbares y el estómago. Se puede llevar una versión algo más 
estrecha debajo de la armadura para dar protección extra sobre los 
riñones. También sirve para colgar la armadura de las piernas. 


única 




Las excavaciones de las sepulturas de la batalla de Wisby de 1361 
descubrieron una gran cantidad de cotas de placas; un popular tipo 
de armadura corporal del siglo XIV habitualmente llevado como 
refuerzo sobre la cota de malla. El diseño que se muestra aquí se 
basa en el Wisby número 6 (el más simple) con las tiras del cierre 
del número 1 para hacerlo más cómodo de llevar; encontrarás más 
patrones consultando la referencia del capítulo 20. Las placas se 
montan en el interior de una chaqueta de diseño parecido al de un 
poncho, que pasa por la cabeza y se ata a la espalda. Este sencillo 
diseño deja expuesta la parte superior de la columna, pero siempre 
puedes añadir una o dos placas extra para cubrir la zona. 



tenían que ser [isas y sin 
acarnos? 


1. Haz la chaqueta. Puede ser de cuero o de lona con algún recubrimiento exterior. La chaqueta debe ser 
bastante dura, ¡va a llevarse buenas tundas! 

2. Corta y dale forma a las placas. Pueden estar hechas de acero fino, grueso, de cuero endurecido, o de 
termoplástico. Fíjate en como las placas individuales y las filas se solapan, las cotas de placas funcionan 
distribuyendo la fuerza del impacto sobre varias placas. 

3. Taladra agujeros para los remaches en las placas. Remacha las placas en el interior de la chaqueta en 
orden numérico. Recuerda, ¡si los remaches van a ir tapados por otra placa, la primera debe estar 
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agujereada y remachada antes de cubrirla! Los remaches pueden ser lisos o tan ornados como los de la 
armadura número 7. 

4. Remacha las correas y las tiras del cierre en su sitio, una arandela de llavero puede servir como accesorio 
para atar las correas. 



X'fj’ía interior 
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Correa. 


fierre 


Corres en da espadón. 



Brigantina. 

Un tipo de armadura corporal abierta por delante popular en el siglo XV. 

Si no estás llevando una cota de malla es una buena idea añadir escarcelas, 
las placas que cubren las caderas, usando el diagrama de la figura 11-2. 

Este diseño está basado en uno encontrado en Calcis y en general 
proporciona una buena protección. Al igual que con la cota de placas, las 
placas pueden hacerse con acero fino, grueso, con cuero endurecido, o 
con termoplástico. Hacer las hombreras de cuero la hace más cómoda de 
llevar. En lugar de mostrar patrones de varias placas similares simplemente 
he dado una visión interna de la pieza completa, con la forma y las 
dimensiones de unas pocas de las placas. Para ajustar las medidas de la 
chaqueta, primero mide el largo de tu cuerpo y su circunferencia, después escala el diagrama de la figura 
11-3 a esas dimensiones. A partir de este punto, y con los diagramas de la figura 11-4, deberías ser capaz de 
elaborar las diversas placas. 

1. Cose la chaqueta en tela o lona, o hecha de cuero. Se abre por el frente y en ambos hombros. 

2. Corta y dale forma a las placas, después taladra los agujeros de los remaches. La original tiene seis 
agujeros por placa, aunque con cuatro será suficiente. Fíjate en que varias de las placas son del mismo 
tamaño. ¡Numerarlas tras darles forma te ahorrará un montón de confusión! 

3. Ahora remacha las placas a la chaqueta en el orden en que fueron numeradas. 

4. Añade las hebillas en el frente y en los hombros. 

5 . Haz las cubiertas de tela para las escarcelas si van a hacer falta. Corta las placas para que se ajusten, 
después remáchalas a la tela. Remacha los recubrimientos de tela a la brigantina. 
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Figura 11-2; patrones para las escarcela*. 
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Figura Il-S: brigantina. 
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Figura 11-4: placan de ía brigantina. 















































Capitulo 12 - Brazos 


¡Los brazos quedan al alcance de tu oponente cada vez que le atacas! Por tanto, es una buena idea 
protegerlos con armadura, sobre todo si prefieres utilizar armas a dos manos. Al hacer patrones para los 
antebrazos asegúrate de dejar espacio para el movimiento de las muñecas; hacerlos demasiado largos un 
fallo bastante habitual. Lo mismo ocurre con el brazo: deja espacio para los bíceps; el brazo cambia de 
forma cuando lo flexionas. Y, si no, ve al gimnasio. 


Avambrazo de tablillas 

o s 

* ■ 

Un diseño rudimentario para proteger el antebrazo. 

1. Calcula el tamaño y corta las tablillas en acero. 

2. Une las tablillas con remaches a dos tiras de cuero que las 
mantengan en su sitio y las sujeten al brazo. 

3. Añade hebillas y póntelo. 



Avambrazo de cuero endurecido. 


Este diseño protege el antebrazo y parte del codo. 

1. Talla un molde a partir de un bloque de madera dándole la forma de tu antebrazo, incluyendo el 
acolchado que vayas a llevar. 



2. Ajusta el tamaño del patrón a tu brazo y luego córtalo en una pieza gruesa de 
cuero de curtido natural ¡No lo dejes demasiado justo o no podrás meter el brazo 
después de endurecerlo! 

3. Empapa el cuero en agua hasta volverlo maleable. Luego estíralo sobre el molde 
de madera. Sujétalo con tachuelas. Si quieres, puedes aprovechar para hacer diseños 
bonitos por la superficie; ¡consulta cómo repujar cuero en un libro especializado! 

4. Mételo en un horno caliente y deja que se seque lentamente. 

5. Retíralo del molde. Puedes cortar la parte en la que han quedado los agujeros de 
las tachuelas, aprovecharlos como pespuntes decorativos, o utilizarlos para coserle un 
forro. Haz ranuras para las lazadas. 

6. Dale cera para proteger la pieza del agua. 


















o 



Codera articulada 

Una codera articulada une las diferentes protecciones del brazo, y al mismo tiempo te permite flexionar el 
codo. Cuando pienses en cómo conseguir una articulación que funcione, es más fácil dejar el ala como una 
pieza aparte (una cosa menos que estorbe). Cuando vayas dominando la técnica, la codera y el ala pueden 
hacerse de una sola pieza. Una vez que hayas hecho un par de ellas, tendrás una idea clara de dónde van los 
puntos de articulación y todo será más fácil. 

1. Ajusta el tamaño de la codera como en la imagen y corta la 
pieza en acero. 

2. Si la codera y el ala son una única pieza, dale forma al ala. Más 
abajo tienes los detalles. 

3. Marca los centros y ejes de curvatura por dentro de la codera. 

Ten en cuenta que, como la codera es más larga en el exterior que 
en el interior, el centro de curvatura no está a medio camino de 
los extremos. 

4. Empieza a abombar la codera por donde se unen los dos ejes 
de curvatura. 

5. Una vez tengas un buen hueco, empieza a martillear para curvar 
los lados de la codera. Intenta trabajar uniforme y metódicamente 
para dejar un acabado liso. 

6. Sigue trabajando el metal, y doblándolo a mano si es necesario, 
hasta que tenga la forma correcta para encajarte en el codo. 

7. Aplana los bordes y toda la superficie que haya quedado 
irregular hasta dejar un acabado liso. 

8. Haz cuatro taladros para los puntos de articulación. Asegúrate 
de que estén a la misma altura en ambos lados. 







9. Corta dos lamas. Si las haces primero de cartón, podrás ir ajustando el tamaño hasta que encaje bien en la 
codera. Además podrás ver cómo se articulan o dónde pueden engancharse. Hacerlo primero en cartón te 
ahorrará mucho tiempo. Una vez estés satisfecho con el tamaño y con cómo se mueve, pasa el diseño al 
acero. 

10. Para cada placa: 

a) Curva la placa hasta que se ajuste a la codera. 

b) Marca los puntos de articulación a través de los agujeros de la codera. 

c) Comprueba que se mueve bien; verifica la posición de las marcas a través de los taladros de la codera 
mientras giras la lama a un lado y a otro. 

d) Ajústala hasta conseguir un movimiento suave y que no queden huecos. 

e) Taladra uno de los agujeros, sujétalo con un tornillo y una tuerca, y vuelve a comprobar el segundo 
agujero. Una vez estés satisfecho, haz el segundo taladro y ponle otro tornillo. 

11. Encaja la codera, el avambrazo y el guardabrazo. Haz dos agujeros en cada lama y luego articula las 
piezas del brazo a la codera, del mismo modo que al articular las lamas a la codera. 


12. Una vez estés satisfecho con la articulación, 
cambia los tornillos por remaches. No te preocupes 
si la primera vez te sale una lama mal; ¡quítala y hazla 
de nuevo! Tienes que ir asegurándote de que todo 
funciona correctamente antes de remachar una placa 
que no vaya a encajar en el resto del brazo, o que 
deje huecos abiertos. Si usas piezas separadas como 
alas, dales forma y luego remáchalas en su sitio. 
Dependiendo de lo bien que funcionen / encajen las 
articulaciones, puede que necesites colocar una 
correa a lo largo de su centro para sujetarlas en su sit 



Pueden hacerse de distintas maneras. Puedes ver dos en la imagen 12-1. El diseño A, con círculos gemelos, 
consiste simplemente en abombar el centro de cada círculo hacia el interior. Para el diseño B, el oval, 
construye primero un molde haciendo un par de cortes en una pieza de madera. Martillea el área 
sombreada hasta darle forma de "V". Al darle esta forma, los lados se levantarán un poco; acentúa un poco 
más esa forma golpeando con el martillo desde dentro. Finalmente, martillea ligeramente hacia abajo el área 
punteada exterior hasta darle el mismo perfil que en la imagen. 



Caderajtotüat 










Codera oculta 


Es simplemente una codera de metal que puede llevarse 
bajo un escudo o bajo la ropa para proteger el codo. 

Se hace exactamente igual que la codera articulada que se 
cuero. 



muestra más arriba, y se sujeta con una tira de 


Codera flotante. 

Una protección para el codo que se sujeta al 
gambesón de forma independiente a las 
protecciones de brazo y antebrazo. 

1. Ajusta el tamaño y corta la codera en 
acero (sí, es básicamente un rectángulo). 

2. Hunde la zona sombreada de la codera 
para que quepa el codo; tiene que estar más 
hundido en el centro que en los bordes. 

3. Continúa trabajando la pieza hasta que 
se forme una codera curva. Mientras trabajas, 
los bordes exteriores irán cogiendo forma de 
alas. Acentúa esta forma aplanándolas sobre 
una estaca. Intenta conseguir una arista bien 
marcada entre la parte hundida y las alas 
externas. 

4. Vuelve los extremos de las alas para 
darle rigidez a la codera. 

5. 

6 . 





Haz agujeros para las lazadas, dos en el exterior y uno en el interior. 
Sujétala al gambesón por tres puntos de armar. 


Avambrazos y guardabrazos 




Se hacen de cuero reforzado con tiras de acero. Las dos piezas están unidas por un codo articulado o sujetas 
directamente al brazo bajo una codera flotante. Son una buena protección ligera. 

1. Ajusta los patrones para que encajen en el brazo y luego córtalos en una pieza de cuero grueso. 

2. Prepara puntos de enganche para las correas y los remaches. Las correas deberían sujetarlo al brazo 
sin restringir el movimiento; las lazadas superiores se sujetan al gambesón, así que los agujeros se deben 
alinear con sus puntos de armar. 



3. Corta tiras de acero para hacer las tablillas. También puedes 
comprar el metal en tiras y cortarlas al tamaño adecuado; o utilizar tiras de 
acero inoxidable de las que se utilizan en algunos empaquetados. Recuerda 
dejar espacio para la protección del codo. 

4. Taladra agujeros para los remaches; es más fácil hacer a la vez los 
agujeros para las correas de cuero del cierre. 

5 . Remacha a la codera y/o átalo a los puntos de armar del gambesón. 
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¡Los brazos de placas completos son una protección excelente, pero son bastante pesados y propensos a 
llevarse abollones! También pueden hacerse de cuero endurecido con patrones similares (sin el doblado del 
borde). Van igual que los brazos con tablillas de arriba, pero como el material con el que están hechos no es 
tan flexible, necesitan una abertura con bisagra que cierre sobre el brazo 

1. Escala los patrones al brazo y después córtalos en acero. Deja material para curvar el borde en el 
puño, pero asegúrate de que la muñeca se podrá mover libremente. 

2. Curva las placas para que se ajusten al brazo. 

3. Dobla los bordes de las muñecas en ambas placas del antebrazo. Alinea los bordes para asegurarte 
de que ambas placas encajan bien. 

4. Haz y ajusta las bisagras; pueden ser simplemente un trozo de cuero remachado al interior de las 
placas, o, si lo prefieres, puedes hacer una bisagra de metal como en el diseño del yelmo Coppergate. 

5. Añade las correas de cierre y las hebillas. 

6. Remacha a la codera o átalo a los puntos de armar del gambesón. 

Si quieres algo más ligero que proporcione una protección equivalente, puedes usar termoplástico para 
sustituir el acero. Ignora el borde doblado y en su lugar cúbrelo con cuero fino o sintético antes de añadir las 
correas de cierre. 


Manga superior. 


Otorgan una protección extra a la parte superior del brazo y al hombro. 


Acolchado. 

1. Haz tres capas, una exterior resistente, 
una interior de tejido acolchado y una de forro, 

2. Cóselas juntas y únelas al hombro con 
lazadas. 

Brigantina. 

1. Haz un exterior de tela como antes. 

2. Fórralo con plaquitas de metal. 

3. Únela al hombro con lazadas. 





Hombrera, 


Este diseño se puede llevar a cabo con acero, cuero endurecido o termoplástico. La descripción de abajo 
usa acero; adáptalo si es necesario. Las hombreras pueden ir atadas al gambesón, o unirse mediante correas 
a la coraza o al gorjal. 

1. Escala los patrones para que ajusten y después córtalos en acero. 

2. Curva las lamas para ajustarlas al brazo. La placa superior necesita estar ligeramente abombada para 
ajustarse al hombro. 

3. Taladra agujeros como se muestra en las ilustraciones, y remacha las tiras de cuero en su sitio para 
articular las placas. Las placas inferiores están unidas con dos tiras, y se unen a la placa del hombro con una 
sola tira. 

4. Remacha la correa que sujeta la hombrera al brazo. 


Hombrera con remaches deslizantes. 

Un diseño más moderno, utilizando remaches deslizantes (ver capítulo 7) para conseguir la articulación 
necesaria. Recuerda que los agujeros y las ranuras deben ser un poco más anchos que los remaches. 
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Escala los patrones hasta que encajen, y córtalos en acero. 


2. Curva las lamas para que se ajusten al brazo. La placa 1 necesita estar ligeramente abombada para 
encajar en el hombro. 

3. Líjate en cómo se unen las placas; la placa 2 va sobre las placas uno y tres. Después fíjate en la 
posición de los remaches; las ranuras para la articulación están cortadas en la placa que queda tapada. 
Puedes hacer las ranuras taladrando un agujero y limando después hasta darle la articulación correcta. Si 
fijas las placas con unos tornillos, puedes ir comprobando la articulación según vas avanzando. 

4. Una vez estés satisfecho con el ajuste/movimiento, remáchalo todo. 

5 . Taladra los agujeros de la lama inferior y remacha las correas en su sitio. 
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Fig 12-6; hoiTibiera tófi remiche s deslizantes 
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Capítulo 18 — Manos 


Tus manos son delicadas y muy vulnerables a los impactos 
durante el combate, ¡así que más te vale protegerlas! Para 
que sea completamente efectiva, la protección debería cubrir 
el pulgar, los dedos (incluyendo sus puntas), el dorso y los 
laterales de manos y muñecas. Si los bordes del guantelete 
quedan en contacto con el arma, la fuerza de cualquier golpe 
que impacte en la mano irá al arma en vez de a la propia 
mano, ¡eso es bueno! 

Guantelete Wisby con dedos 

Este diseño se basa en unos restos del siglo XIV excavados 
en Gotland. La muñequera, que había desaparecido en el 
original, es de diseño propio. El guantelete está formado por 
un total de 29 placas, remachadas en el exterior de un 
guante de cuero. De hecho, ¡la parte más difícil de su 
fabricación es hacer el guante acolchado! Si eres afortunado 
y tienes manos pequeñas, busca un par de guantes que 
quepan uno dentro del otro. Construye los guanteletes sobre 
e el par más grande, y usa el par interior más pequeño para absorber el impacto de los golpes que te 
acierten en los guanteletes. Sin embargo, si tienes manos grandes tendrás que, o bien añadir una capa de 
cuero sobre un guante ya existente, o bien hacer un guante exterior más grande. 



Hacer el guantelete es muy sencillo. 

1. Marca en acero todas las piezas, excepto las de los 
nudillos, y córtalas. 

2. Marca, abomba y corta los nudillos. 

3. Curva todas las piezas hasta que tengan la forma 
deseada, y eleva los extremos de las placas de las 
puntas de los dedos. 

4. Remáchalo todo junto. 

















Fig 13-1; patrones para el guantelete "Wisby" con dedos 





























Guantelete de reloj de arena 


Un diseño al que los bordes vueltos y elevados proporcionan mucha 
resistencia. 

1. Corta los patrones para las 3 piezas principales y ajústalos para que te 
encajen en la mano. Comprueba que, con el guante puesto y el 
acolchado en su sitio, la mano pasa por el agujero de la muñequera; y 
que el guantelete se ajusta a tu espada. 

2. Cuando estés satisfecho con el 
ajuste, corta las piezas en acero. 

3. Enrolla la placa de la mano en 
forma de cono de base alargada (tal 
como se muestra en las figuras 13-2 a 

13-4) . 
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4. Para la siguiente pieza necesitarás un molde con una ranura en forma 
de V. Sitúa la placa sobre él y martillea la zona indicada. Debería quedar 
con la misma forma que tiene una mano entre el pulgar y la base del dedo 
índice. 

5 . Enrolla la placa de la muñeca, de nuevo en forma de cono oblongo, y a 


<Pldntiffa en T * 



Cortar 


rw 


1 Stpítí* 

>'i 



;46ómfiafo Bada juera desde 
dentro si necesitas mis espado 


Hfnxío grtuidfí 



continuación eleva la parte inferior hasta que encaje 
con la base de la placa de la mano. Esto es bastante 
complicado y debe hacerse correctamente, o el 
guantelete no será tan fuerte como debiera. Verifica 
la forma de ambas placas en relación con tu mano y 
entre ellas. ¡Recuerda que tiene que poder meter la 
mano en el guante! Si la apertura es demasiado 
pequeña, curva las placas hasta que formen óvalos 
más grandes y usa placas de unión más grandes. Te 
darás cuenta de que abombar ligeramente la placa 
en la zona de la base del pulgar ayuda a la hora de 
ponerse el guantelete. 

6. Atornilla temporalmente las dos planchas. A continuación dale forma a la 
pieza de unión (que es algo muy 
divertido, porque tiende a doblarse 
en varias direcciones a la vez). 

Finalmente, remacha las tres piezas 
juntas. 

7. Haz el borde vuelto de la placa de 
la muñeca. 

8. Dale forma a la placa de la guardia, 
y a continuación eleva el final de la 
placa de la mano hasta que se ajuste a 
la de la guardia. Remacha la placa de 

















la guardia en su sitio y después enrolla el final de la misma para 
proporcionarle más fuerza. 

9. Ahora corta las placas de los dedos. Hay dos por dedo y otras dos para el 
pulgar. Lógicamente, el tamaño de las placas variará de dedo a dedo; los 
tamaños mostrados son solo una guía. 

10. Curva las placas para que se ajusten a tus dedos, eleva la parte trasera de 
las placas de la punta de los dedos para darle la forma mostrada más arriba, y 
a continuación taladra los agujeros para los remaches. Después corta las piezas 
de cuero que irán sobre cada dedo, y forra el interior de las placas de la punta 
de los dedos con fieltro u otro acolchado. 
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11. Remacha las placas a la pieza de cuero y al 
guante siguiendo la ilustración. 

Los remaches se ponen de esta manera: 

(1) Placa del dedo a la tira de cuero cerca del solape 
de las placas 

(2) &(3) La placa de la punta del dedo a la tira de 
cuero en la articulación. 

(4) La placa de la punta del dedo al final del guante 
atravesando la tira de cuero. 

(5) La placa del dedo al guante a través del cuero. 

Guantelete simple 

Se trata de un diseño que otorga buena movilidad y protección sin ser demasiado difícil de fabricar. 
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El truco básico es hacer los guanteletes de forma que se ajusten a la mano cuando esta esté cerrada, o sea, 
cuando está sujetando el arma. Las articulaciones permitirán que la mano se abra. Es improbable que vayas 
a pelear con la mano abierta, cualquier hueco o mala cobertura en esta posición no importará demasiado. 
Fíjate en cómo se curva tu mano cuando la cierras. Dado que las articulaciones de tus dedos son de 
diferentes longitudes, tu mano no tiene forma de cilindro cuando la cierras. Debes permitir este 
movimiento ligeramente “cónico” para que el guantelete se articule correctamente junto con la mano. 
También debes tener en cuenta toda la gama de movimientos de muñeca; ¡el guantelete no debe 
impedirlos! 

Los remaches pequeños (de 1/8 de pulgada) van bien para los 
guanteletes. Suele ser buena idea atornillar todas las partes 
mientras vas haciendo el guantelete, y probar todos los 
movimientos antes de remachar. Así puedes ir haciendo ajustes 
sin tener que quitar remaches. Estos consejos te pueden 
resultar útiles: 

a) Si las piezas no quedan bien alineadas, prueba a transformar 
el agujero en una ranura u óvalo con una lima, preferiblemente 




















Fig. 13-2; patrones para el guantelete de reloj de arena 
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Fig 13-3; patrones para el guantelete de reloj de arena(canf) 













¡ Vne este trozo d 
externo superior & fk 
pfknáfíá.í 




Mano 


Vista íaieraC 


‘Dedos 1 


Junta ftj&ar 
Vista frontd 


Fig 13 - 4 ; patrones para los guanteletes de reloj de arena (cant) 









en la plancha interior, convirtiendo el remache en deslizante. 

b) Si te quedan huecos muy grandes, intenta volver a curvar la placa o rehacerla con los agujeros en una 
posición ligeramente diferente, ¡es lo que se conoce como aprender de la experiencia! El acero es barato, 
así que ¿para qué perder el tiempo con algo que sabes que no va a funcionar? 

c) Si te queda sólo un poco más de holgura de la cuenta, prueba a elevar el borde de la placa interior hacia 
arriba o el borde de la placa exterior hacia abajo (o ambas cosas) hasta que casen. 



1. Ajusta los patrones acordándote de dejar espacio para el acolchado, y ten en cuenta que puede que tus 
dos manos no tengan la misma talla. En cada patrón se muestra cómo debe quedar el perfil entre los puntos 
indicados. Las líneas de puntos muestran dónde hay que dar casi toda la curvatura. La mejor forma de 
ajustarlo es hacer patrones bastos e ir ajustándolos sobre la marcha; ¡el ajuste de una placa puede modificar 
la forma de la siguiente! 

2. Corta la forma del dorso de la placa de la mano. Esta se curva alrededor de la mano encontrándose con 
el arma por un lado y doblándose hacia arriba ligeramente en el otro para permitir el movimiento del 
pulgar. 

3. Dale forma a la placa de la muñeca. Esta se ajusta dentro de la placa anterior y debería articularse para 
permitir todos los movimientos de muñeca; los puntos de articulación se muestran en los patrones. Enrolla 
el borde trasero para reforzarlo. 

4. Dale forma a las placas de los dedos y de las puntas de los dedos, y ajústalas para que articulen 
correctamente. 

5 . Dale forma a las dos placas que cubren el pulgar. La placa del extremo del pulgar necesita elevarse hacia 
abajo para proveer la máxima protección; va por encima de la placa del pulgar. El pulgar se mantiene unido 
al resto del guantelete por una pequeña bisagra (sobre 25mm) que puede construirse ex profeso, o bien 
cortarse de una comercial como se muestra en la figura. Esta bisagra se une con dos remaches al pulgar y 
con uno a la placa de la mano, permitiendo así tanto el movimiento de bisagra como el giratorio. 

6. Una vez estés contento con el ajuste, remáchalo todo y acolcha el interior. 

¡Deja sin acolchar los espacios donde las placas se solapan o el acolchado impedirá que se muevan! Añade 
correas de cuero para ajustar el guantelete a la mano como se muestra en la ilustración. 



















Fig 13-5; patrones para d guantelete simple 
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Fig 13-6; patrones para el guantelete simple (cont) 






























Semi guantelete de cuero 

Una guardia de cazoleta protege bastante bien la mano, pero deja al descubierto la muñeca y el dorso de la 
mano. Un semiguantelete puede proteger estas zonas. 

1. Recorta las piezas recordando dejar espacio para el acolchado. Fíjate en que la placa de la mano no llega 
hasta la línea de giro de la muñeca. 

2. Haz los agujeros para los remaches en las pestañas de la placa de la mano. 

3. Dobla las pestañas para que se ajusten en el interior de la guardia de la muñeca (reduciendo su espesor si 
es necesario). 

4. Marca la posición del agujero de una de las pestañas centrales en la pieza de la muñeca, y taladra en este 
punto. 

5. Sujeta provisionalmente las dos piezas juntas con una tuerca y un tornillo, y marca la posición correcta de 
los agujeros del resto de pestañas. 

6. Haz los correspondientes agujeros y a continuación remacha ambas piezas juntas. 

7. Pon el acolchado en el interior. 

8. Ajusta y remacha en su sitio la correa de la palma. 

9. Remacha la hebilla y la correa del cierre en su sitio. 

10. Pruébalo sujetando la espada y recorta la guardia si es necesario. 
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Capítulo 14 — Piernas 


Las piernas son esas partes del cuerpo que asoman por debajo del escudo, y por tanto son un objetivo 
habitual. El sitio en que es más probable que te golpeen es la parte exterior de la pierna directora (la del 
lado del escudo). A menos que te enfrentes a un luchador que use la mano contraria, en cuyo caso 
probablemente te golpearán en la parte interior de esa misma pierna (¡ah, los placeres de ser zurdo!). El sitio 
más peligroso en el que te pueden golpear es la rodilla, así que tiene que estar bien protegida. ¡Que te 
golpeen en la espinilla cuando no está protegida también duele mucho! Y no nos olvidemos de mencionar 
los extremos de las piernas: en su parte más baja encontrarás unos pies (espero), cuya mejor protección son 
un par de botas recias (con protección para los tobillos), y arriba del todo se encuentra la entrepierna, que 
puede protegerse con una coquilla. Las coquillas planas estilo cricket son inútiles para correr con ellas 
puestas, así que mejor compra una de artes marciales, jockey o algún deporte de contacto. Y, ya que estás en 
ello, hazte con un buen suspensorio. Para las luchadoras, véanse los consejos del Capítulo 18. 


Piernas acolchadas 


Un estilo de armadura que se llevaba sobre los pemiles de malla y que se 
ve frecuentemente en ilustraciones de principios del siglo XIV. La versión 
más corta solía tener un borde decorativo de cuero o tela a lo largo del 
borde inferior. El diseño es también ideal como armadura oculta, ver 

capítulo 18. La media acolchada debe hacerse usando 
varias capas de lienzo pesado o calicó relleno de 
algodón u otro acolchado. 

La cuisse, cobertura del muslo, lleva un acolchado 
pespunteado en vertical, y, o bien el acolchado es muy 
grueso, o bien se refuerza con un material rígido, como 
cuero o plástico. 

El área de la rodilla debería acolcharse en 3-5 
secciones y rellenarse con mucho acolchado para 
absorber la fuerza de cualquier impacto en la rodillera 
metálica. También vale la pena acolchar el área bajo la 
rodilla para protegerse de los golpes que pueda desviar 
la rodillera. 

El acolchado puede extenderse por toda la espinilla, 
acabando en el empeine, o acabar aproximadamente 6 
pulgadas (N. del T.: unos 15 cm) por debajo de la 
rodilla. La versión larga es adecuada si tienes previsto 
llevar grebas (armadura de la parte inferior de las 
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piernas), la versión corta es mejor si quieres perneras completas de malla. La rodillera será una variante de 
la rodillera flotante descrita más abajo, sujeta al acolchado por tres de puntos de anclaje. La rodillera debería 
ser lo suficientemente grande para cubrir la rodilla entera, incluso cuando esté doblada. 


Quijotes de bandas 

Se hacen igual que los brazales de bandas, ver Capítulo 12. Modifica el 
patrón mostrado para que se ajuste a tus piernas y a continuación córtalo en 
piel gruesa. Añade bandas para darle fuerza. Dado que la mayoría de 
recreadores pelean a pie, su armadura puede extenderse más por el 
contorno de la pierna (dando mayor protección) que las piezas históricas 
diseñadas para usarse a caballo, donde una considerable parte de la pierna 
está protegida por la silla de montar o el propio caballo. 

La ventaja de un material flexible como el cuero es que ¡puedes enrollar la 
armadura alrededor de tu pierna tanto como quieras sin tener que pensar 
cómo vas a ponértela y quitártela! 



El patrón puede usarse también para Cuir Bouilli o termoplástico; este último debería cubrirse con cuero o 
tela o llevarse como armadura oculta. Las instrucciones que siguen son para acero; adáptalas según sea 
necesario. Dado que estos materiales son menos flexibles que los de tipo acolchado o de cuero descritos 
previamente, es necesario que haya una pieza trasera con bisagras para proteger la parte posterior de la 
pierna (¡y para poder ponerte la armadura!). 

1. Ajusta el patrón cambiando la longitud y anchura para que se adapte a tu pierna. ¡Recuerda dejar 
suficiente hueco en la parte de atrás para poder ponértelo en la pierna! 

2. Transfiere el patrón dos veces sobre una pieza de acero (tienes dos piernas, ¿no?) 

3. Dobla los quijotes hasta que tengan la forma de medios conos de la 
ilustración y ajusta esta forma para que se acoplen a tus piernas 
dejando sitio para el acolchado. 

4. Corta las piezas traseras, curvándolas para que se ajusten a la parte 
trasera de tus piernas, y a continuación lima los bordes de para que 
encaje limpiamente con la pieza principal. 

5 . Enrolla el borde superior de la pieza principal y el borde lateral de 
la tapa para darles más fuerza 
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6. Une las piezas de cada pierna con una bisagra de cuero. 

7. Los quijotes están ahora preparados para el ensamblaje final, tal 
como se describe en la última sección de este capítulo. 
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Fig 14-2; patrón del quijote 
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Fjg 14-3; patrones para la pierna (cont) 
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Espinilleras 

Esta parte de la armadura, frecuentemente llamada grebas, protege las 
espinillas y los tobillos. El patrón puede usarse con cuero, acero, cuir bouilli 
o termoplástico; este último debería cubrirse con cuero o llevarse como 
armadura oculta. Estas instrucciones son para acero; ¡adáptalas según te 
convenga! 

1. Mide el largo de tus espinillas y, dejando espacio para la armadura del 
muslo, ajusta el patrón para que se adapte a la pierna. El borde o placa 
inferior de la rodillera debería reposar sobre la parte más alta de la greba. 

2. Transfiere el patrón a acero y córtalo dos veces (una para cada pierna). 
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3. Abomba las dos zonas que cubren el tobillo 

4. Curva el metal hasta convertirlo en un tubo; la parte superior debería ser 
ligeramente más ancha que la inferior. 

5 . Coloca el tubo sobre una base adecuada y martillea hacia fuera el área 
que va sobre el pie. Esto evita que el borde del acero se apoye en el pie y 
acabe cortándote la bota ¡eso duele! 

6. Curva hacia afuera las partes que cubren el tobillo para que se ajusten al 
pie. 


7. Curva hacia dentro las esquinas superiores con un martillo de goma o similar. 

8. Añade hebillas y correas. La hebilla debería quedar hacia el lado interior de la pierna. 


Rodillera flotante 


Un estilo temprano de protección para la rodilla, de una sola pieza. 
Simplemente recorta la forma mostrada y abómbala para que se ajuste 
a tu rodilla. Se puede atar al acolchado de la pierna o bien colgarse de 
los quijotes. 



Un diseño tardío que, pese a ser más difícil de hacer, ofrece una 
protección mucho mayor. 

La rodillera articulada consta de cinco piezas; las placas de articulación 
superior e inferior actúan de la misma forma que las de la codera y 
permiten doblar la rodilla para sentarse o arrodillarse. La articulación 
inferior también permite doblar la rodilla en la dirección opuesta. Esto 
te permite extender tu pierna completamente si, por ejemplo, quieres 
saltar hacia atrás para esquivar un golpe, o poner el pie en un estribo. 
Si has fabricado una codera entonces la rodillera no debería ser 
problema (que es el motivo por el que no he entrado en muchos 
detalles más abajo) consulta el Capítulo 12 si tienes cualquier 
problema. ¡Recuerda que es mejor ir atornillándolo todo junto hasta 
que tengas todas las piezas terminadas! 

1. Corta la pieza central de la rodillera y abómbala hasta que tenga la 
forma deseada. 

2. Corta y da forma a las placas de articulación que van justo por 
encima y por debajo de la placa central. 
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Fig 14-4; plantías paralas rodillas 



















3. Corta y da forma a la articulación de más abajo. Esta se articula a la placa que tiene encima de la manera 
usual 

4. Corta y curva la placa de más abajo para que se ajuste alrededor de la parte superior de tus espinilleras. 
Esta placa tiene que articularse hacia adelante; no necesitas demasiada movilidad, solo la suficiente para 
evitar que se te clave cuando estires completamente la pierna. Cuando estés calculando los puntos de 
articulación, asegúrate de que la placa haga tope cuando doblas las rodillas en cualquier dirección, o dejará 
huecos cuando te arrodilles o (peor aún) se quedará atascada. 

Placas de las alas 

Como en el caso de las coderas, las rodilleras pueden 
hacerse con o sin una placa haciendo de ala. La placa de 
la ilustración se fabrica de la siguiente manera: 

1. Curva la placa a lo largo de la línea central CL. 

2. Abomba hacia dentro el área marcada como A con la 
parte esférica de un martillo de bola pequeño. Según se 
vaya abombando hacia adentro, las zonas marcadas como 
B se irán doblando hacia afuera. La curva de la parte A 
ayudará a proteger la parte trasera de la rodilla. 

3. Dobla las dos alas un poco más hacia fuera 
golpeándolas sobre un molde apropiado. Ten cuidado de 
no perder el curvado longitudinal inicial al hacerlo. 

4. Dale forma al área marcada como C para que tenga la 
misma forma que el lateral de la rodillera (o “dóblala 
hacia adentro” si quieres que las piezas queden un poco 
separadas). 

5. Comprueba el ajuste y haz los cambios necesarios. El área A debería curvarse alrededor de la parte 
posterior de la rodilla, pero no hasta el punto de molestar si te arrodillas. Las dos alas deberían sobresalir 
del resto de la armadura, pero sin llegar a asomar en un ángulo ridiculamente pronunciado. 
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Hay varias formas de mantener en su sitio la armadura de las piernas. 
La más auténtica es el añadir una solapa de cuero a la parte más alta, y 
usarla para atarla al gambesón. Un método común es sujetarla con una 
hebilla a un cinturón lumbar, para lo que te hará falta una hebilla en el 
cinturón y una correa en la parte superior del arnés de la pierna. 
También puedes colgarlo del cinturón por medio de una correa y una 
hebilla fijadas directamente a la armadura de la pierna. 

También necesitarás correas para sujetar la armadura a las piernas. 
Puedes usar una correa simple, o hacer cinchas en Y como las que 
aparecen en las ilustraciones. Para una armadura más flexible, plantéate 




el uso de dos correas. Las hebillas 
deberían ir en la parte interior/trasera de 
la pierna, donde es menos probable que 
resulten alcanzadas por los golpes o que 
se engancharán cuando corras; porque no 
querrás pasarte toda la vida parado detrás 
de un muro de escudos, ¿verdad? 

Una rodillera flotante necesita una correa 
que recorra su parte trasera para 
mantenerla en su sitio. Para mi gusto, una 
correa alrededor de la placa inferior de 
mis rodilleras articuladas las sujeta bien, 
mientras que una correa en la parte 
trasera de la rodilla molesta cuando te 
arrodillas. 


Las rodilleras flotantes pueden colgarse de los muslos usando dos correas. Alternativamente, pueden atarse 
directamente al acolchado de la pierna. 

Las rodilleras articuladas simplemente se remachan a los quijotes, que es cuando esos remaches largos 
pueden resultarte útiles. Si estás remachando las rodilleras a un material blando o no demasiado duro 
(cuero, cuir builli, termoplástico, etc.) asegúrate de usar una arandela entre el material y la cabeza del 
remache que golpeas ¡o la rodillera se caerá al poco tiempo! 









Capítulo 15 — Escudos 

Los escudos se hacen generalmente de contrachapado de 12 mm (1/2 pulgadas) (el mejor es el 
contrachapado marino) 

Se pueden hacer escudos menos auténticos pero más duraderos con Dural, que es un aluminio usado en 
aeronáutica. Los broqueles pequeños pueden fabricarse también en acero. 

El tamaño de los escudos es una elección personal. Algunos valientes hacen cosas increíbles con diminutos 
broqueles, mientras que otros sirven con distinción en los muros de escudos con cosas que parecen la 
puerta de un granero ¡Los demás usamos algo a medio camino! 

Experimenta hasta que encuentres la forma y tamaño que te guste. 


Protección de mano y brazo 


Si tienes un precioso y enorme escudo, ningún golpe va a llegar hasta su 
parte de atrás, ¿verdad? Pues lo siento pero te equivocas: las cabezas de 
hachas y alabardas entran hasta la parte trasera de los escudos, y pueden 
engancharlo, abriéndolo y exponiéndote el brazo y la mano, ¡y la gente más 
hábil siempre se las apaña para golpear ahí! Aunque no sea tan vulnerable 
como el brazo que sostiene un arma, el brazo del escudo sigue necesitando 
protección, en particular los dedos, la mano y el codo. 

Recubrimiento, canteado y acolchado 

El recubrimiento más sencillo que puedes darle a un escudo es... ninguno 
en absoluto. ¡Sí, la madera es histórica! Un efecto bonito para escudos 
vikingos y similares es tallar unas pocas ranuras finas para simular tablas. Sin 
embargo, es buena idea proteger el escudo de los elementos, e incluso un 
escudo de “efecto madera” le vendrá bien una capa de barniz mate. Una vez 
hechos los agujeros para la correa y el agarre, se puede pegar una capa de 
tela a la cara externa del escudo, que lo protegerá de los golpes y te 
proporciona una buena superficie para pintar. Para heráldica y similar 
necesitas una capa de imprimación (necesitas una imprimación especial para 
metales no-ferrosos en el caso del Dural) seguida por una capa de esmalte 
de uso doméstico o pinturas similares. 

Los bordes del escudo pueden protegerse, bien para evitar que se llene de 
muescas cuando lo golpeen o, cuando se usan armas que no son de acero, 
¡para evitar que sea el escudo el que destroce las armas! Proteger los bordes 
de un escudo también lo hace más seguro de usar, ya que un borde mellado 




















o astillado es un peligro tanto para ti como para tu oponente. 

Lo más épico que puedes hacerle al borde de tu escudo es cubrirlo con acero de calibre 20 (lmm). Solo 
tienes que cortar una tira como se muestra en la ilustración, dóblala alrededor del borde y remacha. Por 
supuesto esto no hará que dure para siempre, pero te dará esa impresión después de que hayas estado 
cargando con él un rato. Una forma más ligera y práctica de cantear el borde es usando cuero crudo. Puedes 
comprarlo en prácticas tiras que se venden como mascadores para perros; ¡pero te recomiendo que evites 
los de sabores! Simplemente sumérgelas en agua hasta que se ablanden, córtalas a la medida correcta, y a 
continuación colócalas con tachuelas y déjalas secar. Una capa de pintura evita que se vuelvan blandas de 

nuevo tras luchar bajo la lluvia, algo muy común en el verano 
británico. 

Hay varias maneras de acolchar el borde del escudo pero primero 
debes cantearlo con cuero crudo, aunque vayas a usar Dural. Así evitas 
que un escudo de madera se desintegre, o que el borde duro de los de 
Dural corte a través del acolchado. Después tienes que añadir sobre 
esos bordes algo que aguante. Para la mayoría de formas de combate 
no hace falta que sea demasiado blando, solo lo suficiente para que las 
armas no se rompan a la primera. Puedes pegar una capa de fieltro, 
tuberías de goma partidas por la mitad, mangueras, cuero grueso y 
similares. El fieltro o las tuberías blandas necesitarán un recubrimiento 
duro encima, como una capa de cuero. Las tuberías gruesas (a menos 
que tengan un color realmente horrible) y el cuero, pueden 



simplemente coserse en su sitio. 


Escudos redondos, heráldico y cometa 

Los escudos planos redondos son muy fáciles de hacer: compra 
una pieza de contrachapado, marca un circulo y córtalo (una 
sierra de calar acelera las cosas). 

Los escudos heráldicos y cometas pueden hacerse o bien planos 
o curvados. ¡Si no se te ocurre como se hace uno plano, es que 
no has estado prestando atención! Para hacer uno curvo compra 
2 (o más) piezas de contrachapado cuyo grosor combinado sea 
de unos 12 mm (tres capas de 4mm funcionan bien) y un 
pegamento para madera de secado lento y a prueba de agua (por 
ejemplo, Cascemite). Pega las piezas juntas y a continuación, o 
bien curva la madera sobre un molde, o simplemente fuérzala a 
tomar la forma deseada con una cuerda. El contrachapado 
tiende a doblarse mejor en una dirección que en la otra así que 
ensambla las piezas para que se curven de la forma fácil. Deja 
que se seque y corta la forma final. 
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Escudos de agarre central 


Este tipo de escudos necesita un umbo para proteger la mano, y un guantelete para proteger la muñeca. ¡Si 
te sientes vago, vete y compra un umbo en algún mercadillo de recreación! Si no, también puedes 
abombarte uno o, si lo quieres realmente profundo, construirlo como la pieza superior de un mini yelmo de 
cúpula. 

Los escudos vikingos son grandes escudos redondos de madera con umbo central ¡los broqueles de madera 
son simplemente la versión mini! Para fabricarlos, corta el círculo en madera y a continuación recorta un 
agujero en el centro para poner la mano. Remacha el umbo sobre el centro del agujero, usando dos de los 


remaches para fijar el agarre en su sitio. Una forma alternativa de hacer un broquel es usando una pieza de 
acero grueso (de calibre 14 o así). Abomba el centro, enrolla los bordes y a continuación añade un agarre. 
La forma del agarre dependerá de la profundidad del umbo, el tamaño de mano y de cómo quieras usar el 
escudo. Yo hice el mío con una barra metálica recubierta de madera para el asa, hay quien prefiere cubrirlo 
envolviéndolo con cuero. 

Ajuste del escudo 


Para un agarre simple, consigue un tirador grande de puerta, 
súbelo hasta una altura cómoda sobre la parte trasera del 
escudo (con espaciadores de madera) y a continuación 
atorníllalo. 

Recortando la forma adecuada de un trozo de cuero grueso y 
rígido puedes hacerle un agarre un poco más flexible. 

Puedes hacer un agarre bastante sólido usando una pletina de 
acero de unos 2cm (3/4 de pulgada) de ancho y de al menos 
calibre 14 (2mm) de espesor. El tamaño aproximado se 
muestra abajo, sin embargo es poco probable que tu mano 
tenga el mismo tamaño que la mía, así que primero haz un 
patrón en cartulina y ajusta el tamaño antes de cortar el metal. 
Recuerda dejar espacio para el guante o guantelete. 



Hay que señalar que los escudos son objetos muy personales. El embrazado del escudo dependerá de la 
longitud de tu brazo, del ángulo que prefieras entre la mano y la muñeca y, en gran medida, de cómo uses el 
escudo. Eo más importante es que el escudo resulte confortable en la posición normal de guardia. Si en esta 
posición te molesta en el brazo o en la muñeca, al final del día va a ser insoportable; ¡y se supone que estás 
peleando contra un oponente, no contra tu propio escudo! Acuérdate también de dejar el codo libre; ¡las 
correas que se te van clavando en el codo son un incordio! Desafortunadamente, encontrar la posición ideal 
es en gran medida una cuestión de prueba y error así, que sigue experimentando hasta que encuentres ese 
escudo perfecto. 

Agarres 


Agarre 
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1. Recorta la tira metálica, taladra dos agujeros para pasar los tornillos, y a continuación dóblala hasta 
obtener la forma de la ilustración. 

2. Pega un trozo de madera a cada lado del metal, y a continuación cúbrelas con cuero para asegurar un 
agarre cómodo y antideslizante. 











Correas del brazo 


El tipo más básico de correa para el brazo se hace atornillando al escudo dos 
correas cruzadas de 4 cm (1.5 pulgadas) de ancho. Otro cierre sencillo es usar 
una única pieza de cuero, con la forma ajustada a la de tu antebrazo, acoplada a 
la parte posterior del escudo. Con este tipo de fijaciones no ajustables, te hará 
falta algo de ayuda para fijar bien el escudo a tu brazo. Para eso puedes, o bien 
usar un acolchado grueso y esponjoso bajo las correas, o bien disponerlas 
como en la ilustración para que el propio peso del escudo lo sujete en su sitio. 
Personalmente, prefiero las correas ajustables, ¡aunque solo sea por el hecho 
de que son mucho más fáciles de poner y quitar! Además permiten cambios en 
el acolchado, en la armadura del brazo, y el inmenso aumento de la masa 
muscular de tu antebrazo conforme practiques diligentemente durante varias 
horas cada día. En la figura 15-1 se muestran varios métodos de sujeción, elige 
el que prefieras. 

Acolchado 




Los escudos tienden a ser golpeados duramente, así que a menos que tengas algún acolchado entre él 
acolchado y tú, vas a acabar con el brazo dolorido. Este acolchado debería extenderse desde justo detrás de 
tu codo hasta, o bien tu muñeca, o bien tu mano dependiendo del tipo de guantelete que pienses usar. El 
fieltro o la espuma de celda cerrada (N. del T.: la espuma que se utiliza en los aislantes de acampada) 
cubiertos con tela o cuero son unos acochados perfectamente válidos. 


La fase final es fijar todas las piezas al escudo. Puedes usar tornillos de cabeza redonda y cuello cuadrado, ya 
que no sobresalen por la parte frontal. También puedes remacharlo todo, aunque luego será difícil transferir 
los accesorios a otro escudo cuando la madera del original quede inservible. Acuérdate de cortar cualquier 
trozo de tornillo que sobresalga de la tuerca; no querrás empalarte con tu propio escudo, ¿verdad? También 
es importante que la mano y el codo no estén demasiado cerca del borde del escudo, dado que las cabezas 



de hachas y alabardas pueden golpear dichas zonas. Incuso así, los 
golpes pueden aterrizar en el interior del escudo (especialmente si 
está enganchado por un arma de asta) así que no vayas a tirar la 
protección de la mano ni la codera de brazo del escudo. 

Para un escudo redondo, sitúa tu brazo a lo largo de un diámetro 
con tu codo al menos a 5 cm del borde. A continuación, con el 
acolchado bajo tu brazo y sujetando el agarre, mueve la muñeca 
hasta que estés cómodo. Marca las posiciones de los tornillos a 
través de los agujeros de la agarradera. Después, ponte las correas 
sobre el brazo y marca de 


nuevo la posición de los 

tornillos. Sujétalo todo con tachuelas o atornilla temporalmente 
todo en su lugar y ponte el escudo, gíralo unas cuantas veces, y 
prueba con cuidado algunos movimientos de bloqueo. Ajusta la 
posición de correas y agarradera hasta que el escudo te resulte 
confortable, no rote alrededor de tu brazo, y no te obligue a hacer 
mucha fuerza con la muñeca. Tras hacer los ajustes, pega el 
acolchado y atorníllalo todo en su sitio. 


C^6eza Jef tortriffo 

















Para montar un heráldico, lo primero que necesitas es descubrir cómo está equilibrado. Sujeta el escudo, y 
cuelga una plomada (un trozo de cuerda con un peso en el extremo) en la esquina más cercana a donde 
vaya a ir la mano. Deja que el escudo cuelgue de manera natural (como se muestra más abajo) y marca la 
posición de la línea de la plomada en la parte posterior del escudo. Usando esta línea tienes una primera 
aproximación de dónde debería ir tu brazo. Pon el agarre y las 
correas sin fijarlas del todo (es suficiente con sujetarlas con unas 
tachuelas) en la parte posterior del escudo. Querrás que tu mano 
esté a al menos 8 cm del borde (evitando así cabezas de hacha, etc.) 
y que tu antebrazo quede en un ángulo natural. Después mueve 
cuidadosamente el escudo arriba y abajo unas pocas veces, 
ajustando la posición de los agarres hasta que te resulten cómodos; 
no hagas nada demasiado brusco ¡o es posible que el escudo se te 
caiga en el pie! Una vez posicionados satisfactoriamente, atorníllalos 
y pega el acolchado. 
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Fig 15-1 ; escudos 








































¡Ajuste perfiñoí 


Capítulo 16 — Mantenimiento 


Cuando la armadura recibe golpes absorbe parte de la energía del impacto deformándose. Por tanto debería 
resultar obvio que, si no la enderezas, no funcionará tan bien la próxima vez que reciba un golpe. 

Es de vital importancia revisar periódicamente la armadura buscando abolladuras, grietas, remaches sueltos, 
correas rotas, acolchado que se sale de su sitio y cosas así. 

La manera fácil de eliminar una abolladura de una armadura es ¡golpearla desde el otro lado con un 
martillo! Las piezas de las piernas o similares pueden recuperar su forma golpeándolas sobre un molde 
adecuado, por ejemplo un trozo de madera. ¡Acuérdate de quitar el acolchado antes de golpear con el 
martillo! 



Los yelmos pueden representar un problema, 
dado que es difícil manejar un martillo en sus 
estrechos confines. Una forma fácil de evitar este 
problema es usar una barra metálica como se 
indica más abajo. Otra forma es presionar el 
yelmo con un gato hidráulico hasta que recupere 
su forma (uno hidráulico pequeño va bien). 
Sujeta la parte no dañada con una pieza de 
madera. Esta técnica también puede utilizarse 
para dar forma a los yelmos que han empezado a 
aplanarse hacia adentro por los lados; los yelmos 
cilindricos tienen una marcada tendencia a 
perder su forma ovalada. 
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Las grietas son preocupantes, dado que indican fatiga del material. Si una grieta aparece en algún sitio 
importante ¡reemplaza la pieza inmediatamente! Si no la puedes reemplazar ¡Tírala a la basura! 

Las grietas pequeñas en el acero pueden soldarse, sin embargo una grieta es un caso claro de “¡Ante la duda, 
tíralo!” 

Las correas deberían reemplazarse tan pronto como muestren cualquier signo de desgaste: que se te rompa 
una correa en mitad de un combate no es recomendable; ¡me ha pasado! Date cuenta de que mantener tu 
armadura unida usando cinta adhesiva no es ni estéticamente agradable, ni histórico, ni seguro. Si una correa 
se rompe continuamente, averigua el porqué. Por ejemplo, ¿estaba en mal sitio, o tendría que ser de cuero 
más grueso? 

El óxido reducirá la fuerza de tu armadura, y el pulido regular reducirá gradualmente su espesor. Pintar el 
interior de tu armadura y recubrir el exterior con aceite, cera o pulimento mantendrá tu armadura libre de 
óxido y hará que dure más tiempo. 














El acolchado se irá comprimiendo, y se irá volviendo menos eficiente, ya que recibe impactos regularmente. 
Vale la pena cambiar el acolchado de tu yelmo periódicamente. 



Recuerda, no hay nada deshonroso en retirarte de un combate si tu armadura deja de ser segura - ¡no sigas 
luchando hasta acabar lesionado! 








Capítulo 17 - Autenticidad* 

Los recreadores pasan una desmesurada cantidad de tiempo discutiendo sobre la autenticidad; ¡interesante, 
porque ni siquiera puedo encontrar la palabra en el diccionario! (N. del T.: en español sí que aparece) Sin 
embargo, define auténtico como “genuino, no falsificado”. Si aceptas genuino como “hecho como en la 
época” y falsificación como un atajo moderno, entonces la autenticidad se convierte en una medida de cuán 
de época es tu reconstrucción. En estos terrenos, llevar una copia exacta de una pieza de armadura histórica, 
¿te hace auténtico o no? Supon que hubieras vivido en la Edad Media, en lugar del propietario original, 
¿habría tenido la armadura un acabado diferente? ¿Llevar una armadura diseñada para la caballería es 
auténtico para luchar a pie; o, peor todavía, la de un rey sería adecuada para alguien que representa a un 
vulgar peón? ¿Está la pieza que estás copiando en el mismo 
estado que cuando fue hecha? Recuerdo una preciosa 
exposición en la Torre, con armaduras del siglo XVI y retratos 
de gente llevándolas. Por los retratos estaba claro que las 
armaduras eran originalmente negras, ¡un acabado que había 
sido cariñosamente pulido hacía tiempo! Para complicar las 
cosas aún más, los primeros coleccionistas tenían la costumbre 
de modificar las piezas para que encajaran con otras formando 
armaduras completas, ¿cuán original es la pieza que estás 
copiando entonces? 

Mi primera sugerencia, por lo tanto, es que es mejor intentar y 
entender cómo y por qué se hacía una armadura, en lugar de 
copiar ciegamente uno de los pocos ejemplos supervivientes. 

Así, uno puede plantearse el diseño de su armadura cómo 
hubiera hecho el armero original ¡en vez de hacer una copia 
china! Este enfoque también tiene numerosas ventajas desde el 
punto de vista de la seguridad. Recuerda que, a lo largo de la historia, la armadura ha evolucionado para 
hacer frente a las amenazas a las que podían enfrentarse sus portadores. Debemos, por lo tanto, diseñar 
nuestras armaduras para hacer frente a las amenazas propias de nuestro estilo de combate. 
Desafortunadamente, esta actitud puede llevar a obvias diferencias respecto a las armaduras originales. Por 
ejemplo, aunque es improbable que todos los guerreros alto medievales llevaran casco, la mayoría de los 
grupos de recreación insisten en que deben llevarse. 

Si ese es el caso, adelante: en un escenario “auténtico” podrías esperarte el recibimiento de un héroe 
cuando volvieses del campo de batalla tambaleante, machacado y empapado de sangre; ¡pero trata de 
explicárselo al jefe el lunes por la mañana mientras goteas sangre sobre su moqueta! 
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Pero, ¿por qué todo el interés en este nebuloso concepto de autenticidad en primer lugar? Básicamente, es 
el ideal que está en el corazón de la recreación; sin un trasfondo histórico, la afición se convertiría en “un 
montón de gente rara vestidos con ropa rara” Así que una segunda definición podría ser exactitud histórica, 
algo a lo que la gente aspira a diferentes niveles dependiendo de su interés por la afición. Algunos buscan 
que el entretenimiento sea educativo, otros crear un arte marcial occidental, unos pocos gloriosos se 
esfuerzan en entrar en las mentes de la época; ¡todos quieren divertirse haciéndolo! Ahora, desde un punto 
de vista práctico, ¿cómo de históricamente exacto quieres que sea? A su nivel más simple conlleva ocultar 
cualquier cosa moderna (¡un tabardo hace maravillas!) A su nivel más alto implica que todos los aspectos de 
tu atuendo, desde las botas para arriba, sean réplicas exactas de objetos históricos. Yo tiendo ir en el lado del 
pragmatismo, especialmente dado que ahora mismo intento volar a varios eventos por toda Europa. Mi viejo 
equipo de placas de acero de Wisby ocupa más del máximo de equipaje que mi brigantina de plástico 
doblada, y ambos tienen buen aspecto en el campo de batalla. Espero arrojar más luz sobre lo que vais a 
necesitar en el próximo capítulo. 



Capítulo 18 - Estilos de combate* 


Como se ha mencionado previamente, las aspiraciones de la gente en el mundo de la recreación pueden 
variar bastante. Esto se refleja en los múltiples estilos de combate que se pueden ver en el campo de batalla, 
los cuales, a su vez, rigen la cantidad y el tipo de armadura que necesitas para poder participar con 
seguridad. 

Estilos controlados* 

Estilos en los que es el control de los golpes lo que determina en su mayor parte la seguridad. 

Combate escénico. 

Empleado por los grupos más teatrales. Involucra coreografías, conjuntos de movimientos o secuencias 
preestablecidas. El objetivo es entretener a la audiencia, y la armadura está ahí más que nada por el 
espectáculo. 

Rol en vivo. 

Usa armas blandas ligeras de látex que permiten un estilo de combate libre y seguro. Las armaduras aportan 
atmósfera más que seguridad. El grado de “realismo” depende del grupo que organice el evento; uno de los 
mejores eventos de Vikingos en los que he estado era un ReV. 

Combate al toque. 

Empleado por la mayoría de los grupos que verás montando espectáculos en eventos históricos a lo largo 
del país. Involucra llevar armas embotadas (no afiladas) y blandirías de manera controlada. Los golpes son 
contenidos, de manera que tocan más que golpean al oponente. El grado de contención varía de grupo a 
grupo, los grupos altomedievales con armadura ligera tienden a usar la mínima fuerza, ¡los de finales de la 
Edad Media, completamente armados, pueden llegar a ser bastante épicos! ¡Y los requisitos de las 
armaduras varían en concordancia! Piensa que en general buscas que la armadura te proteja cuando algo 
vaya mal. La mayoría de los grupos usan cascos (los cráneos rotos y los dientes perdidos no son 
recomendables) y protección en las manos (porque tarde o temprano te acabarán dando ahí). 


El énfasis se hace ahora en que la armadura aporte protección. Para tener un aspecto de época temprana vas 
a tener que esconder protecciones bajo la ropa, la llamada armadura oculta. 

Artes marciales. 

Grupos como la Academy for European Medieval Martial Arts (Academia para las Artes Marciales 
Medievales Europeas) y la Historical Armed Combat Association (Asociación de Combate Armado 
Histórico) (mirad sus páginas web) intentan revivir los trabajos de Talhoffer y otros maestros como artes 
marciales, igual que los japoneses lo hicieron con sus estilos de lucha tradicionales. En la misma línea, varias 
sociedades de torneos contemplan la caballería a la misma luz que otros el Bushido. 

Algunos grupos usan armas acolchadas, igual que los clubs de karate sin contacto usan espadas flexibles de 
ratán, y otros se decantan por las armaduras y los golpes a máxima velocidad para evocar un sentimiento de 
poder. Los grupos dedicados a los torneos son particularmente entusiastas de la autenticidad en sus 
esfuerzos para recrear la atmósfera de un torneo de época. 

Estilo Béhourd, 

Grupos como la Society for Creative Anachronism (Sociedad para el Anacronismo Creativo), los Far Isles 
(Islas Lejanas) y muchas de los grupos de torneos usan un sistema de combate libremente basado en el 
Béhourd, una forma de torneo que utilizaba armas de madera. Esto lleva a una aproximación a medio 
camino entre los deportes de pleno contacto y un arte marcial. Se emplean golpes no contenidos, y la 
armadura se utiliza para proteger áreas vitales del daño y para reducir las magulladuras. Los estándares de 
armadura en esta clase de grupos son altos, y debes cumplirlos antes de que puedas entrar en la liza. La 
autenticidad no es, sin embargo, una prioridad, dado que la mayor preocupación es la seguridad. 

Luchadoras femeninas. 

Las diferencias de las armaduras masculinas y femeninas son menores: 

1. Las mujeres tienden a tener mayores caderas con menos grasa (acolchado natural) cubriéndolas. 
¡Como es un objetivo bastante común, unas escarcelas con un buen acolchado ahorrarán un montón de 
dolor! 

2. Los golpes a la ingle no hacen el mismo daño permanente que en un hombre, ¡aunque siguen 
doliendo un montón! Una coquilla de hombre es inútil, así que busca una femenina diseñada para el karate 
u otro deporte de contacto como el hockey. 

3. El torso femenino viene con pechos de serie ¡presumiblemente para compensar la ausencia de la 
barriga cervecera de la que presumen muchos luchadores masculinos! La manera más sencilla de 
protegerlos es simplemente obtener un buen sujetador deportivo o algo para envolver varias veces el pecho, 
que es lo que parece ser que hacía la gente antes de la invención de los sujetadores; y después ajustar la 
armadura para que encaje. Los sujetadores estilo de Red Sonya deben evitarse, ya que sus bordes pueden 
cortar el pecho, y el típico acolchado no es suficiente. 


Luchadores zurdos* 

¡Nosotros los zurdos estamos al revés que el resto! En la práctica esto significa: 

1. La mano que sostiene tu arma estará apuntando a la de tu oponente, haciendo probables los golpes 
entre ellas y aumentando la posibilidad de ser golpeado en la mano, la muñeca o el brazo de la espada. 

2. Los golpes a la pierna tenderán a ir hacia el interior de tu pierna derecha, en lugar de al exterior de 
la pierna izquierda como en un luchador diestro. Los golpes a la pierna tenderán a subir y a darte en la 
ingle. Para protegerte de estas tendencias añade alas a tus rodilleras, asegurándote de que la armadura de la 
pierna ajusta bien en el interior de tus piernas, ¡y estáte absolutamente seguro de que tu coquilla está bien 
colocada! 

3. Tu escudo está en la posición perfecta para lanzar bloqueos, así que asegúrate de que el agarre es lo 
suficientemente blando para absorber el impacto. Para mí, es preferible un agarre de cuero endurecido a 
uno de madera/acero sólido. También tendrás que sostener el escudo en diferentes ángulos que un 
luchador diestro. 

Prevención de lesiones* 

La prevención de lesiones debería ser siempre la consideración fundamental cuando se hace una armadura. 
¡Primero asegúrate de que la armadura ajusta bien! No hay nada peor, en el fragor de la batalla, que 
descubrir que tus grebas te están machacando los tobillos y que tu escudo intenta doblar tus muñecas en un 
ángulo imposible. Segundo, aprende a moverte con la armadura; no importa cuán poca armadura lleves, 
siempre perderás algo de visión y de movilidad. ¡Si no estás acostumbrado a llevar la armadura, su mero 
peso te causará agotamiento muscular! La solución: lleva la armadura cuando entrenes para acostumbrarte y 
al calentar antes de luchar para reducir las posibilidades de hacerte daño. Mantén también tu armadura en 
buen estado; ¡si se rompe, no te protegerá! 




Mientras se relajaban con una cerveza, tras correr alrededor del castillo de Edzell en armadura todo el día, 
Gytha y Richard se preguntaban acerca de una cuestión verdaderamente simple; ¿podrían reimprimir mi 
vieja guía para hacer armaduras? Habían iniciado un grupo y estaban teniendo problemas para embutirlos 
en armaduras. Más tarde, tras rebuscar mucho en casa, encontré una antigua copia de la primera edición de 
este tomo (¿de verdad lo había escrito todo a mano en aquellos días?) y pensé “Ups, ¡he aprendido un poco 
desde entonces!”, ¡de ahí esta reescritura! Traté de mantener en todo lo posible la idea original: armaduras 
sencillas y prácticas que se pudieran hacer en casa fácilmente ¡así que los guanteletes góticos y las corazas no 
encajaban! Tal vez haga una continuación... 


Gracias a Gytha North y a Richard el Rampante, sin los cuales este libro probablemente nunca habría visto 
la luz del día y menos aún habría acabado en una página web; al doctor Michael Lacey (historiador exiliado); 
Dave Cowland (abolla armaduras extraordinario); Heather Phillips (korrectora jefe de inglez); Mike 
Bradford (amigo por correspondencia danés); Denzil Brown (dummy de pruebas para armaduras); Pete 
Nash (obligatorio hombre de negro); Steve “¡Traelo aquí, puedo arreglarlo!” Tanner; y todos aquellos que 
han echado una mano en este proyecto con patrones, ideas ¡o simplemente aportando cordura a lo que 
escribí! Espero que hayáis encontrado útiles nuestros esfuerzos. 

El escribano. 

Para aquellos interesados en ese tipo de cosas, Paul Blackwell es un científico/ingeniero interesado en las 
armaduras de época, los estilos de lucha, bailar y cocinar; y cuyas otras aficiones incluyen la espeleología, la 
música folk, el karate, los juegos de rol de ciencia ficción y beber una buena cerveza. 


P.S.:¡si has disfrutado el libro, me debes una pinta! 




Capítulo 20-¡Más cosas! 


libros* 

Una selección de cosas que leer mientras te relajas tras un duro día en el taller. 

Historia de las armaduras. 

Arms & Armour of the Medieval Knight. D Edge, J Paddock. Defoe: London, 1988. 

Libro ilustrado y bien explicado sobre la historia de las armaduras. ¡Altamente recomendado! 

Arms and Armour, Pleasures & Treasures. Vesey Norman. Weidenfeld & Nicolson: London, 1964 & 1969. 
Desarrollos desde la cota de malla hasta la obsolescencia en el siglo XVII. Montones de fotografías, a 
menudo se puede encontrar en tiendas de libros de segunda mano. 

European Armour Circa 1066 to 1700. C Blair. B T Batsford Ltd: London, última reimpresión 1972. 
Excelente estudio general sobres las armaduras. También puede encontrarse en tiendas de libros de 
segunda mano. 

Leather and the Warrior. John Waterer. Museo del cuero: 1981. 

Descripción del cuero y su uso por los militares desde la antigua Grecia hasta la II Guerra Mundial; incluye 
una útilísima sección sobre el cuero endurecido. 

Osprey books—Men at Arms and Elite Series. Osprey Publishing: London. 

Series de libros de precio razonable sobre la historia, organización, apariencia y equipo de las tropas a lo 
largo de las eras. Buena información de fondo e ilustraciones magníficas. 

Técnicas. 

Butted Mail; A Mail Maker’s Guide, 4-edición. P Blackwell & T Barker. 1997. 

Instrucciones para hacer cotas de malla disponibles online en: 
http://homepage.ndworld.com/trevor.barker/farisles/guilds/armour/mail.html 

Medieval Craftsmen, Armourers. Matthias Pfaffenbichler. British Museum Press: 1992. 

La historia de los armeros, su trabajo, gremios etc. Ilustraciones de armeros trabajando y fotografías de 
muchos arneses estupendos. 

Make your own Gloves. Gwen Emlyn-Johnes. 

Libro exhaustivo sobre guantes; útil para guanteletes. 






Metalsmithing for the artist craftsman. Richard Thomas. Chilton Book Company: 1960. 

Cuando mis pobres intentos para describir las técnicas de trabajo del metal fallaron, fui a este libro; ¡es claro, 
preciso y bien ilustrado! 

Techniques of Medieval Armour Reproduction, the 14th Century. Brian Price. Paladin Press: USA, 2000. 
¡Muy posiblemente el mejor libro sobre la fabricación de armaduras editado hasta la fecha! 

The Armourer and His Craft. Charles Ffoulkes. Dover Books: (reimpresión) 1988. 

Una obra clásica de referencia. 

The Best Of the Hammer; B Flax (ed.); Raymond’s Quiet Press: Alburquerque, USA. 
http ://www. quie tpre s s. com 

El mejor material de la revista de SCA sobre construcción de armaduras. 

Armaduras en sí. 

Arms and Armour in Britain. Alan Borg. HMSO publications: última edición 1986. 

Librillo que describe algunas de las piezas de la armería real. 

Armour from the Battle of Wisby 1361. B. Thordemann. Stockholm, 1939, 2 Vols. 

El volumen 1 contiene mucha información sobre armaduras del siglo XIV, mientras que el volumen 2 se 
compone de dibujos a escala l A de cotas de placas. 

European Arms and Armour at Kelvingrove. J. Scott. Glasgow Museums and Art Galleries, 1980. 

Librillo que describe esta estupenda colección. 

The Medieval Armour From Rhodes. W.J. Karcheski, T. Richardson. Royal Armouries & Higgins 
Museum, 2000. 

Armaduras de los siglos XV y XVI descubiertas en Rhodes, muchas de las cuales están ahora en Leeds. 

The Medieval Soldier, 15C Campaign Life Recreated in Colour Photographs. Gerry Embleton, John Howe. 
Windrow& Green Ltd: Eondon, 1994. 

¡Mira cómo otros han reproducido armaduras! 

Wallace Collection Catalogues. J Mann. Trustees of the Wallace Collection: Eondon. 

Detalles de la colección en de Manchester Place en Londres. 

Museos. 

¡No hay mejor manera de entender cómo funciona una armadura que ir a ver una de verdad! Montones de 
museos, castillos y similares exponen armaduras cada cierto tiempo ¡así que déjate caer inmediatamente por 
el que te pille cerca! Aquí hay una selección al azar de lugares que he disfrutado visitando. ¡Si he olvidado 
alguno interesante, por favor avísame para que lo vaya a verlo! 

Austria, 

Kunsthistorische Museum, Viena. 

Increíble colección. Tiene mis arneses blancos favoritos de siempre, el del archiduque Segismundo de Tyrol 
por Lorenz Helschmied, um, GUAU, ¡id ahí! 


El museo del archiduque Ferdinand II en Schloss Ambras, cerca de Innsbruck. 

Colección fundada por Ferdinand II, gobernante de Tyrol, ubicado en el castillo inferior que fue construido 
expresamente para ello en la década de 1570. ¡Buen castillo, gloriosas armaduras! 

Fandeszeughaus, Graz. 

Fa única ciudad arsenal de la época que se mantiene en su estado original. ¡Ve a ver aquello a lo que la 
gente común estaba acostumbrada! ¡Una experiencia que no se puede perder! 

Gran Bretaña, 

British Museum, Fondres. 

El yelmo Sutton Hoo y varias piezas más. Intrigante sitio para vagar; hazles una donación cuando te 
marches. 

Castle Museum, York. 

El yelmo Coppergate ¡no, no está en el centro Jorvik como esperarías! 

Kelvingrove Gallery, Glasgow. 

Colección con algunas de mis piezas de armadura favoritas del siglo XV. ¡Bien merece una visita! 

Royal Armouries, Feeds. 

Enorme, nuevo, feo edificio en el medio de ninguna parte (incluso si vives en Feeds) alojando una excelente 
colección. Necesita un día entero para recorrerse y ver las múltiples demostraciones, etc. ¡No es barato pero 
lo vale! 

Torre de Fondres. 

Fas armerías reales han movido la mayor parte de sus cosas a Feeds, pero la torre aún tiene las armaduras 
de Enrique VIII y unas pocas piezas más. ¡Caro para acceder! 

Victoria & Albert Museum, Fondres. 

Algunas armaduras y montones de reproducciones de efigies, estatuas, etc. lo que te ahorra visitar iglesias 
apartadas. Vuelve a ser gratis, así que preséntate rápido antes de que vuelvan a cobrar entrada (¡y échale un 
vistazo a la excelente y nueva British Gallery ya que estás ahí!) 

Wallace Collection, Manchester Place, Fondres (justo al acabar Oxford Street). 

Excelente colección de armas y armaduras, personal atento y llevan a cabo días de estudio. ¿Qué más se le 
puede pedir? OK, la entrada es gratis. 

Francia, 

Musée de F’Armee (en el Hotel des Invalides) París. 

Historia militar desde la Edad Media hasta la II Guerra Mundial. Buena selección de armaduras ¡e incluso 
puedes echar un vistazo a su almacén para ver lo que no tienen expuesto! 

Alemania, 

Munchner Stadtmuseum, Munchen. 

Montones de espléndidas armaduras del siglo XV, oh, y otras cosas posteriores. ¿Sesgado, yo? 


Italia. 


II Museo Stibbert, Florencia. 

Gloriosa colección antigua, que aún se exhibe en su forma original; ¡los caballos de papel maché son 
geniales y ojo con los extras añadidos por el mayordomo! Si lo preguntas muy educadamente puede que 
también te dejen ver las telas. 

Museo delle Armi, Brescia. 

Colección que abarca desde yelmos sencillos del siglo XIV hasta arneses blancos del XVII profusamente 
decorados. 

Suecia. 

National Historical Museum, Estocolmo. 

La mayoría de las cotas de placas de Wisby. 

Livrustkammaren, Estocolmo. 

Fascinante exposición de equipo de torneo. 

Godand Museum, Wisby. 

Varias piezas de la batalla de 1361, aunque la mayoría están en Estocolmo. 


Esta es complicada; si no doy ninguna referencia la gente gimotea, ¡y si lo hago, se quejan porque están todas 
en el sur de Inglaterra! ¡Lo siento, pero es donde vivo! Otros buenos lugares para buscar cosas son las 
tiendas de herramientas de segunda mano, chatarrerías, ferias de vapor (N. del T.: sí, los ingleses hacen tal 
cosa como carreras de coches de vapor. Busca por “steam rallies”), exposiciones de ingeniería y subastas 
agrícolas. 

Mercados reereadonistas. 

Se llevan a cabo varias veces al año en lugares como Oxford y Cressing Temple. Los grandes eventos 
recreacionistas tales como Tewkesbury también suelen tener mercados (comprueba las listas de eventos de 
British Heritage, etc.). Buenos lugares para conseguir telas, cuero, hebillas que parezcan de época, etc. 


Cali to Arms, 1 LNG Lañe, North Lopham, Norfolk IP22 2HR. 

El directorio de los recreacionistas, listas de grupos y proveedores especializados; ¡hazte con una copia! 
http: //www. calltoarms. com 

J T Batchelors, 9-10 Culford Mews, London NI 4DZ. 

Proveedores de cuero acostumbrados a tratar con recreacionistas. Venden cuero de todas las formas y 
tamaños, hebillas, remaches, bolsas, colorantes, etc. 

Rivet Supply Co, Power Road, Chiswick, London W4. 

Remaches, remaches y más remaches; y a buenos precios. 


J. Hurst & Sons, Bank Top, (up Springhill Lañe) St Maryborne, Nr. Andover, Hants, SP11 6BG. 
Sitio de recuperación de herramientas con martillos, yunques, cortadoras o tal vez nada, ¡depende de 
cuándo lo visites y de si puedes encontrar algo de lo que esconden! 



Hay grandes cantidades de información en la red, ¡la parte complicada es la de encontrar las cosas útiles! He 
aquí algunos lugares por los que ir empezando. 

http ://www. arador, com 

Biblioteca de armaduras. Muchos artículos útiles. 

http: //www. armourarchive. org 
Ensayos, etc. 

http://www.baba.org.uk 

British Artist Blacksmith Association(Asociación de Artistas Herreros Británicos); herramientas, cursos, 
libros etc. 

http ://www. battlegame s. co. uk 
Análisis de libros de Osprey. 

http: //www. chronique .com 

Biblioteca sobre caballería y torneos. Armaduras de Chaléis etc. 
http://www.forth-armoury.com 

Forth Armoury; excelente información sobre cómo hacer cota de malla remachada, 
http ://www. drachenwald .sea. org 

Society for Creative Anachronisms (Sociedad para el Anacronismo Creativo), Página web europea. 
Armaduras de SCA y reglas de combate; vínculos a otros lugares de combate, armaduras y medievales 
incluyendo la página principal de The Isles (SCA de Reino Unido e Irlanda) con artículos sobre Béhourds, 
técnicas de lucha de época, etc. 

http ://www. angelcynn. org.uk 

Información sobre el casco Pioneer incluyendo fotos de reproducción, 
http ://www. webring. com/webring?ring=armour&lis t 

“The Armour Ring” una colección de sitios web que contienen información útil sobre armeros y 
armadureo. 

http ://www. livinghis tory. co. uk 

Varios artículos sobre temas históricos y enlaces a recreaciones turísticas en Reino Unido, 
http: //www. lrp-index. org. uk/Ho w_to_guide s/Armour/ 

Sitio de Rol en Vivo con vínculos a varias páginas interesantes sobre armaduras. 



El texto de este documento se escribió con Microsoft Word. Ha sido editado por Gytha North y Toby 
Atkin. Todas las ilustraciones del libro fueron originalmente trabajos de pluma y tinta realizados por Paul 
Blackwell. Richard el Rampante escaneó cada ilustración y la convirtió en dibujos lineales usando Adobe 
Streamline. Las ilustraciones fueron simplificadas y limpiadas por Andrew Patterson en Adobe Illustrator 9 
para reducir el tamaño del archivo conservando la calidad de la imagen original. 

El libro fue maquetado por Andrew Patterson con Adobe InDesing 1.5. El texto y las fuentes de los 
encabezados son ITC New Baskerville. Se utilizó Adobe Acrobat 5.0 para optimizar y separar el archivo 
PDF y dejarlo listo para subir al sitio web. 



Afortunadamente eCgofpe reBotó en su coquiCCa armada. 
















































































